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De la importancia de la ciencia hemos ha-
blado ya. Pasemos á hablar del arle, en sus
relaciones en el oficio , ó sea de la enseñan-
za esclusiva , ó á lo menos esencialmente
práctica de las granjas escuelas. En las grau-

jas escuelas loman los alumnos una parle
real y activa en todas las operaciones me-
cánicas del trabajo agrícola. El número, pues,
de estos alumnos debe ser proporcionado á
la eslension y á la naturaleza de las tierras
en que han de operar; y su educación agro-
nómica , 6 mejor dicho agrícola , debe em-
pezar á los 46 años. A. esta edad, dotados
de la razón suficiente y de la reflexión nece-
saria para comprender las espiraciones, ob-
servar los hechos y sacar de ellos consecuen-
cias, reúnen dichos alumnos á estas cuali-
dades morales , las facultades físicas que re-
quieren los ejercicios á que , para completar
el efecto útil de aquellas esputaciones, se tie-
ne diariamente que consagrar.

El gobierno de una granja escuela debe, en
en concepto nuestro, eslar á eargo de un di-
rector , gefe de esplotacion , un subdirector,
gefe de práctica, y un administrador, que
sea al mismo tiempo vigilante.

Él director , auxiliado por profesores de
fuera, en la parte que, según la mayor ó me-
nor estension de sus propios conocimientos,

se juzgue necesario, esplicará á los alumnos
los principios fundamentales de la economía
rural, con nociones elementales de matemá-
ticas, química, física , botánica , agrimen-
sura y veterinaria. Encargado de formar an-
te todo operarios hábiles , capataces enten-
didos y hasta gefes de esplolacion, debe lle-
var siempre la práctica por guia. No creemos,
pues, por lo que respecta á las granjas escue-
las, en la necesidad de cátedras en que sin-
téticamente se esponga el conjunto de la teo-
ría agronómica , desde el estudio intimo (di-
gámoslo asi) del terreno y de los abonos hasta
las fórmulas agrométricas de Woght, Wuf-
fen , y Gasparin. Estas lecciones, mas bien
que dentro de un laboratorio y en presencia de
ó un encerado, se dan y aprovechan, aten-
didas las circunstancias de los alumnos, al
aire libre de los campos. El director de una
granja escuela no ha deproftsar agronomía,
ha de esplicar á los alumnos l»s hechos mas
importanles de la práctica y de la adminis-
tración rurales, .presentándoles, en simples
conferencias y bajo la forma mas sencilla que
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lesea posible, las nociones mas usuales de
la teoría, que no son oirá cosa que la i n -

rarao sumamente importante de industria
rural.. En nuestros campos es poco, como

dicacion de los resultados de la práctica , y h e m o s dicho, el cuidado que seda á la plan-

absteniéndose sobre lodo de enunciar ó emi- ! a c i o n d e á r l K > i e s f r u l a l e s ' Y e l ^¡er\o j ja
•conservación de sus diferentes especies están
sujetas á prácticas casi siempre absurdas y

lir ideas especulativas que, por demasiado
elevadas , ningún efecto útil producirían por
de pronto , ni ninguna impresión duradera
dejarían en la mente de losalumnos.

El gefe de práctica ha de ayudar a! direc-
tor en la demostración operatoria, y dítijir
Jos trabajos de la labor en todos sus porme-
nores asi en el «ampo como dentro de casa,

El.vigilanle conlador enseñará la práctica
de una buena contabilidad rural, todo lo
mas sencilla posible, y podrá en casos dados
reemplazar á alguno-de los profesores de
las materias arriba, enumeradas, y de que
solo eJemenlalmenle importa instruir á los
alumnos.

Sí el establecimiento se hallare lejos de
poblado, convendrá, y hasta podrá hacerse-
necesario agregar el personal fijo de que
hemos hablado, un capellán que cuide de la
educación moral de los alumnos y de la ob -
servancia de las prácticas religiosas: y un ve-
terinario que, al paso que asista los ganados
del establecimiento, ponga á ios alumnos
de él en estado, no solo Reconocer las en-
fermedades de que adolezcan aquellos aní-
males , sino de administrarles en tiempo
oportuno los auxilios del ar le , indicando

al mismo tiempo las precauciones higiéni-
cas que, adoptar para preservarlos de acha-
ques y-dolencias eonviene

De suma utilidad también, y hasta de n e -
cesidad, creeows que seria uii hortelano en-
cargada <k> ,e«señar los principios y la prác-
tica de la Jiorticoltura, y el cuHivo, la poda
y reí ¿ajerio .de Jos árboles frutales. General-
mente, nada hay en las casas de labor tan
descuidada, y por consiguiente tan poco pro-
ductivo, como las huertas.; pues sien ellas se
cogen aíguaas legumbres, ásu elección rara
vez preside el debido acierto. Frecuente, por
el contrario, :es ver á los labradores seni-

aiguna vez perniciosas. ¿Cuántos son entre
nuestros labradores los que se cuidan de la
buena elección de semillas ó de plantones,
ni de !os inteligentes pormenores de la pre-
paración del suelo, según el objeto á que
se le deslina, ni de construir espalderos, ni
de da rá cada árbol la orientación que roas
le conviene? Sobre -esto , lo mismo que so-
bre oíros muchos ramos de esplotacion ru -
ral hace falta una revolución que modifiqué,
ó mejor dicho, que cambie completamente
los hábitos de nuestros labradores ; y de los
beneficios que pueden y deben producir las
granjas escuelas, no seria el menor formar
para nuestros campos, ya que no hortela-
nos perfectos, operarios á lo menos capaces
de dar á la horticultura campestre una di-
rección mas beneficiosa.

De silvicultura, bien que de este ramo
haya una escuela especial , como creemos
que de ciencia agronómica deberá también
haber un instituto superior ; de silvicultura
decimos, seria bueno que á Jos alumnos de
las granjas escuelas se diesen algunas nocio-
nes relativas principalmente á los medios de
criar ó establecer bosques, de esplotarlos y
de reponerlos.

En ¡os diferentes artículos que hasta aqu
hemos consagrado a la importante cuestión
déla enseñanza agronómica, que hemos tra-
tado ya bajo varias de sus fases, creemos
haber demostrado la conveniencia y la nuli-
dad de su difusión en Espafla. En este país
favorecido por circunstancias especiales, está
llamada la agricultura á ser la primera de las
industrias, sin que , por hablar asi , quera-
mos ni entendamos decir que haya de ser
la úuica, ni rebajar el ruérítoó la importan-
cia de las demás. Con el progreso de aque-

brar fiielases ,, nabos ó habichuelas, igrto- lla> e :} s u desarrollo y en su prosperidad , en
ranles de que, enlre ¡las especies ó varieda-
des de .plantas de huerta, puede haber otras
cuyo cultivo convenga mas -que el que prac-
tican , habida consideración á la naturaleza
del suelo, á las necesidades del consumo á

conlrarán estas estímulo é impulso, y de tod
ello resultará como consecuencia el bienesta
y la moralización de ¡as clases trabajadoras.

A la vista de los nuevos elementos de pro-
ducción , puestos por aquel medio á su a l -

ia época,de la sementera ó de ¡as labores, a! canee, sacudirán probablemente el letar
clima, «a normal, ya -accidental de la Jocali- en que yacen sumidos los habitantes de a l -
dad, -etc.- etc. Tampoco, por ¡o regular, son
objeto ¿!e tw cultivo auiy inteligente y muy
esmerado'los árboles frutales, bien que su

gunas provincias. Que el horizonte agrícol,
es muy limitado creen muchas personas qu
en estas cuestiones, sin embargo, juzgar

producto en muchas partes constituya un ' on acierto. En materias de agricultura, la

cosas mas sencillas suelen ser apreciadas e r -
róneamente , y es muy grande la influencia
que, en ¡os resultados del cultivo y en ¡a apli-
cación de los medios para mejorarlo , ejer-
;en la rutina y la preocupación. Para ven-
arlas , para estírparlas, para reparar los
nales por ellas ocasionados, hay medios ; y

de estos medios que lanías veces hemos i n -
dicado en nuestros artículos], difícilmente
podrá aprenderse la aplicación en olra parte
que en los institutos agronómicos superio-
res y en las granjas escuelas; en estas tal vez
aun mejor que en los primeros.

Hoy lodavia, vemos en la mayor parle de
nuestro territorio, estiércoles desaprovecha-
dos , ganados mal asistidos, falta de buenos
forrages, instrumentos de labranza imper-
fectos y mal cuidados, graneros sucios y
mal construidos, vehículos que no respon-
den ó responden ma! á las necesidades de la
¡splolacion, y casi siempre falta de orden,

de previsión, de celo, de actividad, y so -
bre lodo de conocimientos. El labrador, luego
que ha arado su tierra, echado en ella su
grano,y recogido su fruto, cree, efecto de lo
limitado de su saber, que por su parte ha
hecho cuanto debía y que á la Providencia 6
al acaso loca completar la obra. Si en este
estado sobrevienen pérdidas, de ellas suele
i r á buscarlas causas muy lijos de donde
real y verdaderamente existen y habría que
irlas á combatir, atribuyéndolas siempre al
liempo ó á su suerte, que por lo común n in-
guna culpa tienen de lo ocurrido. Un la-
brador deja] pasar la estación de los frios,
sin pensar en formar su plan para Jas la-
bores siguientes; áotro, porque la estación
se anticipa ó se retrasa, se le presentan los
trabajos antes ó después de lo que él se ha -
bia figurado; otro se eneuentra sin medios
de dar salida á sus productos por efecto de
una modificación en las necesidades del con-
sumo ; otro, en fin, se encuentra con que tal
cosecha, antes muy productiva,; baja de va-
lor; y lodos sufren de este estado de cosas,
y todos, en |a mayor perplejidad, como que
obran sin espíritu de previsión y erran á
la aventura , se arruinan sin saber como
impedirlo.

Añádase á esto que como tampoco, por
otra parte, se lleva una contabilidad que per -
mita apreciar los beneficios ó las pérdidas
sufridas en cada género de cultivo , no hay
forma de saber cuál sea la marcha mas con -
veniente y cuáles las modificaciones que pa-
ra sacar el mejor partido posible importe in-
troducir. Los labradores por lo regular se
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«spanlan de todo lo que lleva el nombre de
mejora,de cuyas ventajas rara vez procuran
siquiera hacerse cargo; no siguen el ejem-
plo de alguno que otro que hace algo poí
el progreso agrícola y á quien ni siquiera el
mérito de haber tenido una buena idea se le
quiere conceder. Porque ciertos instrumen-
tos mal manejados ó procedimientos moder-
nos , aplicados sin discernimiento, no han
dado desde el primer dia los resultados ape-
tecidos , la generalidad niega sus ventajas y
la posibilidad de obtenerlas, y Jejos de tra-
tar de ilustrarse á favor de nuevos ensayos
mejor hechos, arroja ios instrumentos y se
burla de los métodos y persevera en su error»
Por eso importa tanto hacer las innovaciones
bien, en grande escala, y con las condiciones
necesarias para obtener de ellas resultados
positivos y ventajosos, y evitar percances
que irremediablemente y muy luego condu-
cen á la ruina del individuo, al descrédito de
la cosa, al desaliento del que la presencia y al
retroceso del arte.

A conseguir aquellos resultados y á evitar
estos inconvenientes, están llamados, d i -
fundiendo la instrucción teórica y el cono-
cimiento de las buenas prácticas, los insti-
tutos agronómicos, y sobre todo I-JS escuelas
de aplicación, ósea granjas escuelas, que
deseáramos ver planteadas en lodos los án-
gulos de España.

£)uíermed«dlea ele l a v id .

ÓiniUSTUKERY. (1)

Antídotos y preservativos. Para evitar e
desarrollo de la enfermedad, ó combatiría
deteniendo sus progresos en las vides atacan
das, y salvando las cosechas, se han hecho
ya esperimentos, que con resultados incon-
testables bajo este punto de vista, se han
repetido una y otra vez. A las personas, era
pero, que han inventado ó perfeccionado es-
tos métodos," se les hace un cargo de echar
mano para ello de agentes y medios dema-
siado dispendiosos. De lamentar seria qu
estas objeciones pudieran , por prematuras
desanimar á los esperimentadores, y privar-
nos, por mucho tiempo quizá , de las venia
jas resultantes del empleo de procedimiento:
eficaces y eeonómicos que en el dia parecí
como que empiezan á poder recompensar lo

(1) Véase nuestro número de 13 de diciem-
qre, pág. 83.

esfuerzos y la perseverancia de los hombres
trabajadores y estudiosos, ocupados de es-
tas prolijas inVes-ligaciones esperimenlales,
—¿Cuál es, entre las mas importantes apli-
caciones industriales, el descubrimiento-que
ha salido enteramente armado del cerebro del
nventor, sin que en él se hayacebado la crí-

tica , fácil siempre en este caso? ¿Cuál es
procedimiento nuevo que, inventado,

a reunido desde luego las condiciones eco-
lómicas necesarias á su aplicación?—¿Se-
á , por ventura, la eslraccion del azúcar
le remolacha, que, lomando al principio un
amino falso , se dirijia al jugo de la uva, y
¡aba efectivamente productos azucarados,
tero mal cu-nocidos, enteramente diferentes
el azúcar de eaña, y muy inferiores, cúal-
¡uiera que fuese su grado de depuración , al
rerdadero azúcar?—Sin embargo, la gran
incepción era realizable : mejor dirigida á
a luz de la ciencia, marchando con resolu-
ción al través de las objeciones, de las e r i -
cas y de los sarcasmos arrojados en su ca-

nino, apoderándose del azúcar qtre enjeiidrá
a remolacha, no vaciló en luchar cuerpo á
;uerpo con la rica y antigua refinería cole-
íial que la despreciaba; y á la cual al poco
iempo la obligó á capitular, le hizo bajar sus
ireciosy mejorar sus métodos, y llegó por fin

4 instalarse, ó cuando menos, á ensayarse en
el suelo británico. Atacando á su vez, y en
los mismos puntos donde nacieron, las preo-
cupaciones mas fuertes, consiguió vencerlas
á favor de ingeniosos y económicos medios,
que, durante mucho tiempo puestos en duda
y aun declarados ineficaces, fueron después
aceptados. Otros ejemplos podríamos citaren
prueba délo útil que es la mas completa r e -
erva en la crítica de los esperimenlos que

están aun en su cuna; pero nos contentare-
mos, para acercarnos mas á nuestro asunto,
on recordar los importantes y útiles resul-

tados de las investigaciones esperimentales
sobre la encaladura del trigo, y la invención
del medio de preservar las vides de los ata-
ques de la piral (oruga de la viña).-Entre tes
métodos ensayados de dos ó tres años á esta
parte párahacer cesar la enfermedad especial
de la vid, puede asegurarse que los que han
tenido por objeto y por resultado combatí
el hongo parásito, detener ó snspender sus
ataques, se han mostrado como los mas efi-
caces hasta el dia.-Todos ellos están basados
en el empleo del azufre, ó de una de sus com-
binaciones (sulfuro de calcio ó sulfo-hidraü
de cal), con el ausilio de diferentes manipu
(aciones.—El origen de la aplicación del azu-

Ve dividido-, ó en estado dé flor dé azufre,
;e remonta af año de 48i6. A un jardinero
figles, llamado Ele,, se debela primera idea
le este procedimiento, que, ensayádoen muy
milada escala, poreíeeló,sin duda dé las di-
cultades que al ponerlo por obra se enconlra-
on, tuvo por de pronto poca acojida en In-

glaterra. No asi en Francia, en: donde une
e sus mas hábiles horticultores,, M., Gontier

de Montrouge, inventó un aparato muy sen-
illo y poco costoso, con el cual se consigue,
in mucha mano de obra, espolvorear de

azufre nna superficie bastante grande..—El
étodo se simplificó mucho con este proce-

dimiento ; hé aquí en lo que consiste,—En
rimer lugar se humedecen lo mas igualmente
losible las hojas,, los racimos y las cepas d-e
a viña, con el ausilio de una bomba común
de riego, haciendo descender el agua en llu-
via.—léspues, por medio de un fuelle-, en
;uya boquilla ha colocado M. Gontier una
ajita que se llena de flor de azufre, se es -

parce en forma de niebla un polvillo, cuya*
enues partículas van á deposilBrse y á ad-

herirse naturalmente en todas las superficies,
mojadas. De esta operación, bien ejecutada,
s completo y seguro el buen éxito. No por
so, sin embargo, debe dejarse de reiterar,

siempre que el mucho tiempo trascurrido
hasta la madurez, y el estado de sequedad
de los racimos, haya dejado caer y h e -
lio desaparecer la mayor parte del polvo

de azufre. Este procedimiento ingenioso
¡s aplicable evidentemente al fruto pr -
edente de invernáculos y de parras, y

ha bastado en mas de una ocasión á preser-
var de la destrucción hermosas uvas tempra-
nas atacadas. A él, sin embargo, debe recur~
rirse desde el momento en que están forma-
dos los granos de uva.

M. Lecreps, hábil director de los culti-
vos de M. Paturle, consiguió preservar par-
ras muy estensas y también viñas á campo
raso, impregnándolas cepas y los sarmien-
tos de una lechada de cal, y espolvoreando
con azufre las hojas y los racimos hume-
decidos de antemano.—El procedimiento
de M. Gontier ha dado buenos resultados,
no solo en los invernáculos y los cultivos
de M. Paturle, sino en otros muchos ensayos,
hechos en parrales y también en viñedos.—
Citaremos á propósito un estrado de las
noticias dadas á M. Leclerc por un cultiva-
dor del Medoc. El propietario de un vasto
y hermoso viñedo de este país, devastado
enteramente por los ataques del oidium, hasta
el punto de que los sarmiento .despojados
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de sus hojas, mostraban , el dia quince del
noviembre, porción de manchas pardas pro-
ducidas por el hongo, solo pudo ensayar en
cuarenta aréas de tierra el método cura-
tivo de que se ha hablado.—Las opera-
ciones sucesivas de aspersión é insuflación
del polvo de azufre se hicieron cuidadosa-
mente por el inteligente administrador de
la finca; y de los favorables resultados del
esperimenlo dieron testimonio muchos v i -
ñeros de aquel pais. Casi todas las cepas
sometidas al tratamiento del azufre mos-
traban ramas sanas, convenientemente ma-
duras y franca y normalmente coloreadas.
Examinando de cerca la madera vuelta al
estado de sanidad, aun se advierte en
su epidermis la huella corroída de las man-
chillas del oidium, á cuyo matiz aplomado
ha sustituido una tinta bermeja lijeramente
amarilla, análoga á la de la esponja clara:
por aqui y por alli ven se por fin, si bien en
muy corto número, algunas cepas pardas y
enfermizas. Evidente parece, pues, que si
esta viña ha sido atacada generalmente, el
azufre la ha curado en realidad.—Toda la
operación se efectuó sin dificultad alguna,
empezando, por la aspersión de agua á favor
de una bomba común de riego, á la cual
se ajustó una boca de regadera, y acabando
por la del azufre con el aparato de M.
Gontier. La nube de flor de azufra que se
elevó sobre cada cepa habia depositado el
polvo en todas Jas superficies mojadas de
antemano, á lascuales se adhirió. La uva,
atacada ya hasta el punto de haberse abierto
ó marchitado, no pudo restablecerse, pero los
demás racimos intactos ó recientemente
afectados continuaron su progreso y llega-
ron á perfecla madurez. Admitiendo que
la duración media de un dia de trabajo sea
de nueve horas, y su precio medio 6 reales;
que la hectárea contenga, 8,400 cepas,
y quesean necesarios 2 kilogramos de azufre
para cada 100 cepas, el coste de ¡a opera-
ción no ascendería por hectárea á mas de
560 rs. cantidad poco importante cuando
se trata de sal var una cosecha de al-
guna consideración , y con la 'esperan-
zó sobre todo de disminuir ulterior-
mente la gravedad del mal deteniendo
Jos progresos de la vegetación parásita (ap).
Otra aplicación del procedimiento Gontier
se hizo en una viña de 45 á 50 áreas de
superficie situada en Burdeos y pertene-
ciente al conde de Dúchate!.—Según este
ensayo, una hectárea que contuviera treinta
mil cepas exijiria un dia de trabajo de un

hombre que manejara la bomba de riego,
y de cuatro que espolvorean la flor de azu-
fre, cada uno con un fuelle de Gonlier;
iten. 2,000 litros de agua acarreadas de una
distancia de cuatro kilómetros por una
caballería conducida por un hombre; iten.
treinta kilogramos de azufre. Sobre estas
bases se puede hacer el cálculo siguiente:

Cinco hombres , 40 rs.
Un hombre y un caballo 24 rs.
Azufre, 30 KiJ. á 2 rs 60 rs.

Total 124 rs.

Este total no escede de la décima parte de
los gastos de todo género que cuestan los
trabajos anuales de una hectárea, y que
ascienden de 1000 á 4200 rs. Se com-
pensa con usura esíe lijero aumento, por-
que sin él no habría habido cosecha en
viñas que gracias, á este gasto, se han
preservado completamente.—M. Bergman
introdujo en el procedimienlo de azufra-
miento , una modificación que lo hace
mas económico relativamente á los inver-
náculos de cultivo forzado de la vid. Con-
siste esta modificación en esparcir la flor
de azufre sobre los tubos horizontales del
calorífero, que hace circular el agua ca -
liente á los invernáculos.—La temperatura
de 45° á 50° de estos tubos es suficiente
para volatilizar una corta cantidad de azu-
fre, acompañada probablemente de una
cantidad menor de ácido sulfúrico. Estas
corlas proporciones de sustancias sulfúreas,
esparcidas en la atmósfera del invernáculo,
se depositan en toda la superficie de los
tallos, ramas, hojas y fruta de las vides,
y atajan el desarrollo y los destrozos
del oidium. A la Sociedad ¡Imperial y Cen-
tral de agricultura, ha presentado Mr. Heu-
zé ejemplares de chasselas perfectamente
preservados por este método, que recogió
en las propiedades de los señores Truffaut en
Versalies, Pescatore en Saint-Cloud, y oíros.
Esta modificaciones solo aplicable á lases-
lufas.—Al procedimienlo de Gonlier, se ha
objetado tan solo ser susceptible de emplearse
en los parrales de uva de comer, ó en los pagos
de nombradla que producen vinos de su -
perior calidad, y permiten gaslar alguna
cantidad mas en su conservación.—«En vi-
ñedos comunes de gran estension, cuyas
vides, no enrodrigonadas, echan váslagos de
cuatro, cinco y seis metros de longitud
y presentan grandes superficies de sarmien-
tos, hojas y racimos, la mano de obra
(se dicej y los cuidados necesarios para

espolvorear completamente las cepas, serian
mucho mas dispendiosos, el consumo de
azufre enorme y el coste de esta sustancia
inmensa».—Dos respuestaa generales se pue-
dan á estas objeciones. Primero, supo-
niendo limitado el empleo de azufre en polvo
á las estufas y á las parras de uvas de lujo, si
por este medio se consigue salvar económica-
mente su producto, como todoinduceá creer-
lo, se habrá al mismo tiempo imposi-
bilitado la reproducción del oidium, y tal vez
ahogado en su origen reconocido la causa
principal de la enfermedad que devasta los
viñedos; y si á aumentar sus efectos contri-
buyera por otra parle el rigor de la estación,
siempre de este concurso probable de cir-
cunstancias podría esperarse la conclusión ó
notable disminución de la plaga devastadora.

Todavía puede darse otra contestación
que se desprende evidentemente del empleo
mas practicable en grande del sulfuro de cal-
cio, como también délos ensayos hechos mas
recientemente con una materia pulverulenta,
que no originaria otros gaslos que los de tras-
porte. Antes de describir estas dos nuevas
modificaciones, importa consignar que no se
puede desesperar razonablemente de la posi-
bilidad de reducir estos medios á la práctica.
El procedimienlo con el sulfuro de calcio se
debe á Mr. Grison, jardinero de Versalies.
Consiste en emplear en las aspersiones una
disolución preparada de esle modo: Mézclan-
se 200 gramas de flor de azufre con igual vo-
lumen decaí acabada de apagar. Se deslié
esta papillaespesa en tres litros de agua y se
deja cocar el todo en una marmita de hierro
colado durante diez minutos, teniendo cuida-
do de menearlo con un palo para que el po-
so no se adhiera al fondo; se deja enfriar por
espacio de algunas horas, se clarifica, y
puede Conservarse muchos meses en botellas
bien tapadas. Cuando de esla disolución se
quiere hacer uso, viértese de ella un litro en
400 litros de agua clara, se agita bien para
que se mezclen los líquidos y después se pro-
cede a la aspersión por medio de un bomba
de riego. Cien litros de la disolución mezcla-
da del modo referido con agua son suficien-
tes para humedecer ó mojar ciento y cincuenta
metros superficiales de espalderas. La ope-
ración se repile una ó dos veces anles del
desarrollo de la flor, y otra vez mas, cuando
eslá formada la flor y el fruto aparente. Solo
debe regarse alguna otra vez, en el caso de
que, después de una atenía observación, se
advirtieran nuevas señales del oidium, que
es mucho mas fácil de destruir cuando nace.
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El empleo del sulfuro de calcio (sulfo-hidrato
de cal), para combatir la enfermedad, parece
menos dispendioso que el enzuframiento con
flor de azufre: de ello podrá juzgarse por el
grande esperimenlo hecho por Mr. Turrel
en un viñedo de diez hectáreas. La existen-
cia del oidiwm estaba demostrada desde los
primeros dias de junio de 1832, en los viñe-
dos del territorio de Tolón. Habiendo reco-
nocido Mr. Turrel los caracteres del hongo
parásito en sus viñas el 3 de julio siguiente,
se decidió á tratar de contener inmediata-
mente sus progresos por medio de aspersio-
nes de sulfo-hidrato de cal: la operación, em-
pezada en la larde del dia 5 de dicho mes,
se continuó casi sin interrupción. AI aspecto
oscuro de las hojas, al color aplomado de los
racimo? atacados, sucedieron inmediatamen-
te hermosas tintas verdes, mas ó menos v i -
vas y puras. La temperatura habia, sin em-
bargo, ascendido en los dias da junio y julio
hasta 3 3 : á la sombra y el tiempo estaba
sereno. lié aqui como se practicó la opera-
ción: Dos hombres trasportaban entre las
carreras de vides por medio de dos palancas,
una lenajila que contenia 23 litros de la
disolución de sulfo-hidrato de cal, y, sacando
con un cubo 5 litros, empapaban en ei!a una
escoba de ciprés con objeto de mojar por me-
dio de aspersión las hojas y los racimos, fro-
tando también con la escoba mojada estos
últimos, y levantando antes los sarmientos
eslendidos por el suelo. Los dos trabajadores
practicaron en doce horas esta operación
en 3,000 cepas contenidas en una hectárea.
Pagándose, como alli se paga,, el jornal de
siete liaras á siete reales, costó cada hectárea
24 reales, por mano de obra, á los cuales
conviene añadir 1 1¡2 real por 300 gra-
mas de cal empleadas en preparar la di-
solución de sulfuro distribuida en esta super-
ficie, y por último, l{k maravedises de com-
bussible y de escoba 42: de modo que el coste
total fue de 26 rs. con 5 mrs. por hectárea.
Este pequeño gasto, en comparación del va-
lor del fruto, no debe servir de obstáculo al
empleo de un procedimiento capaz de salvar
la cosecha, aunque fuera parcialmente y hu-
biera de repetirse por segunda vez la opera-
ción. Mr. Turrell ha tratado de este modo,
confiado en su resultado, diez hectáreas cer-
ca de Tolón, en las cuales ha gastado próxi.
mámente unos 250 rs. Este hábil viñero a|
dar cuenta de su vasto esperimenlo á la
Sociedad Central de Agricultura, manifestaba
el temor de que las viñas inmedialas, que no
se habían sometido á este tratamiento, fue-

sen en lo sucesivo focos de infección, que pro-
pagaran á su viñedo las nubes de esporas del
oidium, cuya fructificación habia debido con-
tinuar, y que fácilmente podian ser arre-
batadas y conducidas por el viento. Es-
tos recelos por desgracia , se justificaron
en parte, pero ¿podrá esto ser nunca razón
para desesperar y detenerse en tan buen ca-
mino? seguramente que no: y aun cuando el
gobierno no creyera algún dia deber pres-
cribir generalmente el empleo de los proce-
dimientos preservativos reconocidos eficaces,
como sucede con la oruga y con la langos-
ta, todavía quedarían en todo caso otros
caminos que recorrer: ¿no se podria, por
ejemplo, probar á añadir á la aspersión del
sulfuro de calcio que se acaba de describir,
una diseminación á mano de un polvo que,
diluido en agua clara ha dado ya muy bue-
nos resultados, y que, como el polvo de azu-
fre, parece poseer la propiedad de persistir
en su acción mejor que los líquidos? Este
polvo que apenas costaría 12 maravedís el
kilogramo, se obtendría haciendo sacar, pul-
verizar y pasar por tamiz los restos de la
sosa en bruto, residuos de ningún valor que
obstruyen los patios y terrenos próximos á
l<is fábricas de «ales de sosa y de jabones.
Obteniéndola á tan ínfimo precio, podria
usarse en mucha mas cantidad que la flor de
azufre, y podria también hacerse la disemi-
nación arrojando el polvo al viento con el
auxilio de una pala, que es medio muy eco-
nómico. Ademas, solo trabajando con celo y
perseverancia en estos esperimentos, podrán
llegarse á ob-lener procedimientos mejores ó
menos costosos. De conseguirlo, serán toda-
vía mayores las probabilidades, practicando
á destajo la mano de obra, é interesando á
|os jornaleros en los resultados, por medio de
una prima especial, que se distribuirá even-
tuahnenteen el momento de la recolección.
También seria de desear que las asociacio-
nes y los comités agrícolas abriesen concursos
públicos y ofreciesen al trabajo y á la habili-
dad el noble y poderoso estímulo de recom-
pensas honoríficas. (Se continuará.)

s fores ta les .
ARTICULO I.

Sin un cuerpo áe inge-
nieros no se puede organizar
el servicio de ios montes de
un estado; es decir: no se pue-
de formar el inventario,
tener la estadística, ni veri-
ficar la ordenación de los
montes.

Hoy que en España, podemos ya contar con

el ausilio de un personal facultativo para es-
tablecer en nuestra organización adminis-
trativa el importante servicio de montes»
nos proponemos manifestar las exigencias
y necesidades de este ramo de la producción
presentando al mismo tiempo, como ejem-
plo de esperiencia y de práctica, el sistema
seguido con tanto éxito casi desde princi-
pios de este siglo en el reino de Sajonia.
Para justifioar la elección, que de él hacemos,
convendrá antes de todo esponer las razone
en que fundamos su preferencia.

La posición geográfica de los diferentes
estados, que constituyen la Confederación
Germánica, ha obligado siempre á sus go-
biernos á cubrir una parte de las obligacio-
nes públicas con los productos de la inmen-
mensa riqueza, que la próvida mano del
Supremo Hacedor ha dado á este privile-
giado suelo en las grandes masas de vege-
tación espontánea, que cubre su estenso y
variada territorio. Disminuido el del reino
de Sajonia, como una de las consecuencias de
la batalla de la Leipzig, juzgó conveniente el
rey Federico Augusto fomentar las'renlas del
reino, mejorándola administración de los
montes por medio de la introducción de los
principios que la ciencia acababa de pro-
clamar entonces. A este fin llamó á sus es-
tados, en el año de 1811, á Enrique Colla,
célebre ya en aquella época, para que for-
mara debidamente el inventario, la estadís-
tica, la ordenación del aprovechamiento de.
aquellos montes.

Trasladado Colla á Sajonia, la primera
necesidad que esperiraentó fue la falla del
persona,! facultativo, necesario para la eje-
cución de las operaciones. Cotia, sin em-
bargo, que la habia previsto, llevó consi-
go á Sajonia un cierto número de jóvenes
preparados por él en su establecimiento de
enseñanza de Zillbach; pues, desde el año
de 1786, con motivo déla ordenación del
aprovechamiento del monte de Fischbach,
habia admitido en calidad de discípulos al-
gunos jóvenes estudiosos, que, durante el
verano trabajaban á sus órdenes en el mon-
te, y, durante el invierno, al practicarlos
trabajos de gabinete, recibían las primeras
lecciones del que después, andando los tiem-
pos, debia venir á ser uno de de los patriar-
cas de la ciencia dasonómica. Pero las ne-
cesidades del servicio sajón exíjian para
el presente cierto aumento en el personal , y
¡a previsión aconsejaba que la conservación
de la obra, que se estaba levantando, no se
legara á manos prolanas en el porvenir. Pa-
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ra el logro de estos objetos fue Colla forman-
do discípulos en la escuela práctica del ser-
vicio, hasta que en 1816 se fundó la acade-
mia real de Ingenieros de montes en el pue-
blo de Tharand, situado á dos leguas de
Dresde y colocado en el cenlro de un estén -
soabelar.

La prontitud con que se llegó á ordenar
el aprovechamiento de los montes del Esta-
do, estableciendo en las operaciones de la
producción, orden y exactitud matemática,
y asegurando, por una iaíervencion conti-
nua la ejecución progresiva de todas sus
partes para obtener la fusión de los Iraba-
jos de ordenación con los del servicios de or-
dinario, fue el problema que resolvió Colla
en los montes de su patria adoptiva. Sa
utilidad de su resolución era de tal natura-
leza, que sus principios no podian menos
de introducirse en los gobiernos déla Con-
federación Germánica, y de allí en la ma-
yor parle de los restantes de Europa. To-
dos los nombres del arte se apresuraron á
oir las lecciones del ingeniero de Tharand y
á examinar, en la frondosidad de las mon-
tanas de Sajonia, las palabras, convertidas en
hechos, del nuevo padre de la ciencia. Asi
esquepasan de2 000 los apóstoles cientí-
ficos que formó, habiéndose esparcido, s e -
gún consta de los títulos espedidos en aque-
lla academia, por Alemania, Inglaterra, No-
ruega, Suecia, Suiza, Italia, Francia, Dina-
marca, Rnsia, Polonia, España, Grecia y
América, ya como pensionados por los go-
biernos de estos paises, ya como sajones
llamados al servicio de estos Estados, no
contando en esle número los profesores, que
se aproximaban á conocer el sistema segui-
do en Sajonia, sin detenerse á estudiar los
principios generales de la ciencia.

El sistema, planteado por la primera vez
en Sajonia, no solo cuenta con su alcurnia
directa de la observación de los hechos,
sino que tiene también la confirmación, que
ha recibido de la esperiencia durante tres
decenios de ensayo y aplicación. Ha llega-
do hoy dia á hacerse casi un punió de c r e -
encia entre los hombres del arte que el s is-
tema adoptado en Sajonia satisface ¡as ne-
cesidades, que tienen que cubrir los mon-
tes con la m?yor sencillez, sin atacar los
sagrados derechos del interés individual y
que concilia la producción forestal con la li-
bertad de la propiedad, que parecía un pro-
blema de imposible resolución á los viejos
economistas del ramo.

Su sencillez le ha hecho penetrar en los
consejos de los gobiernos; porque cuanto
mas vasta es una administraron, cuanto
mas numeroso y movible es su personal,
cuanto mas estensas y variadas son sus atri-
buciones, tanto mas se busca la sencillez,
que consiste en el equilibrio y el movimiento
de las funciones. Sin esla circunstancia, las '
instituciones administrativas no tienen du-
ración y pasan como uno de los meteoros
Ígneos, que no dejan traza alguna de las cur-
vas, que describen en su traslación,

Pero desgraciadamente para la causa de la
verdad, no lodos los estados de Europa han
sabido introducir debidamente los principios
de la administración sajona en la gestión de
sus respectivos montes. Ninguno les ha ne-
gado hasta el diasu escelencia; pero la ig-
norancia de los principios ha sido algunas
veces causa de que los pueblos no hayan
obtenido de ellos las ventajas, que promete
la pureza de su doctrina; punto esencial pa-
ra nosotros, tralándose,como realmente t ra -
tamos, de persuadir su adopción en Espafia.
Francia y Rusia presentan los dos casos que
acabamos de indicar. Ambas han admitido
los principios déla ciencia. Francia sin esta-
bilidad en la doctrina, y Rusia con ella; y los
resultados han sido, como no podian menos
de ser, sumamente diversos.

Para formar un ligero paralelo de estos
dos paises bajo el aspecto forestal, no hemos
creído conveniente tomar de los libros rusos
los datos, que vamos á emplear; porque, no
siendo muy satisfactorios los resultados de
esta comparación para el amor propio de los
franceses, pudieran creerse apasionados y
por tanto sospechosos, hemos juzgado mas
conveniente sacarlos de los mismos autores
franceses, queno solo son irrecusables en este
asunto, sino que pueden también servir de
autoridad en él; porque son los órganos y
representaciones de las opiniones de los i n -
genieros franceses, los cuales, sea dicho de
paso, y para su honra, no dejan de clamar
continuamente pidiendo que se adopten en su
administración los principios científicos de
Sajonia.

El gobierno francés se propnso, el año de
1827, propagar en el paislos principios de la
dosonomía, creando en la ciudad de Nancy,
una escuela de ingenieros de montes, bajo
el plan de esludios de las escuelas alemanas y
dándola por lenguaje oficial la lengua de los
Cottas y de los Hundeshangen. El gobierno
francés consiguió completamente su objeto;
porque la escuela de Nancy es una institución

puramente alemana. .Sus costumbres, sus tex-
tos y sus teorías son eminentemente alemanas
y tienen indispensablemente que serlo, por la
sencilla razón de que no hay otras que susti-
tuir hasta el dia. Las leonas, que su direc-
tor Mr. Parade, digno discípulo de la escue-
la de Tharand, enseña á sus alumnos bajo ej
nombre de método simplificado, coinciden
sustancialmenle con las de Colla y Berlepsch,
según él tiene la modestia de confesar on to-
das sus publicaciones.

Por la declaración de este sabio, y en vista
de los dalos que arroja el estudio del estado
de los montes de Francia, el gobierno de es-
le pais, no solo ha admitido los principio»
científicos en el dominio teórico, sino tam-
bién en el campo práctico; pero Ja falta de
opiniones forestales en Francia, y un gran
defecto de organización en el personal facul-
tativo han hecho que la filosofía de Colla
no haya sido tan fecunda como en Rusia , y
que el pais haya quedado defraudado de las
justas y legítimas esperanzas que habia con-
cebido con la introducción de las nuevas ins-
tituciones forestales.

La escuela de Nancy habrá formado basta
el dia unos 400 ingenieros y, ademas de ha-
ber dado al servicio eslos facultativos, ha
creado un punió común para reunir las ob -
servaciones y las investigaciones relativas á
esle género de producción. Sus discípulos,
sustituyendo á un cuerpo compuesto, salvo
algunas corlas excepciones de militares reti-
rados y de osados pretendientes, han mora-
lizado el servicio con la dignidad personal
que lleva consigo la ciencia y han llegado á
destruir parle de los abusos de que sus a n -
tecesores se mostraban poco escrupulosos.
Pero la ciencia y el celo aislados, sin la res-
ponsabilidad y el eslímulo de un cuerpo fa-
cultativo, no pueden adquirir el conocimien-
to perfecto de las condiciones forestales de
un pais, es decir, del consumo y de la produc-
ción; no pueden formarse ideas bastantes ele-
vadas sobre eslos puntos, y no cabe laasocio-
cion de los medios establecidos por la división
del trabajo, que es el modo mas seguro de ob-
tener esla clase de producios con la mayor per-
fección y economía posibles. En una palacra,
no se ha logrado obtener la estabilidad en los
principios, aquella estabilidad, que no esciu-
ye las mejoras, que perfecciona con pruden-
cia, y que si es útil en muchos ramos, es in-
dispensable en uno, cuyos productos tardan
en elaborarse un siglo cuando menos, que es
un periodo mayor que la vida del hombre.

Así es que Francia posee un inventario in-
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•completo de los 8 millones 623,128 hectáreas
á que asciende la totalidad de su territorio
forestal, sin haber podido deslindar completa-
mente las 1.823,833 hectáreas de propiedad
del Estado. Lo mismo sucede en la estadís-
tica. Las administraciones de aduanas, de
puentes y caminos, de justicia, de guerra,
•de agricultura y comercio publican anual-
mente la estadística de sus respectivos ramos,
siendo algunas de ellas notables por su e s -
píritu de orden, de precisión y de exactitud.
Solo la administración forestal no publica
dalos ni noticias estadísticas. Asi es que
no se conoce con exactitud la estension
del territorio forestal, ni la naturaleza de sus
productos, ni los límites de los mercados, ni
el movimiento de los precios, ni la causa de
las oscilaciones mercantiles, ni la renta del
suelo forestal francés. Hay en este género
algunos trabajos aislados sumamente apre-
ciables; pero no hay un trabajo general y
completo.

En 1838 se nombraron comisiones de or-
denación de los montes del Estado para for-
mar el inventario, estadística y ordenación
de las 500,000 hectáreas de monte alto, que
el Estado posee. Hemos visto algunos traba-
jos de los montes de Vosges, que, bajo el
aspecto científico, dejan poco que enridiar á
sus vecinos del otro lado delRhin; pero estos
trabajos no se han replanteado, ni podido
ejecutar como los ingenieros ordenadores
proyectaron. La misma suerte ha cabido á
los proyectos de los montes de Córcega, ter-
minados el año de 4842, y la misma suerte
cabrá probablemente á los proyectos de
50,000 hectáreas de los montes de Argel,
que parece están ya terminados. En Francia
solo se han ordenado 100,000 hectáreas de
monte, es decir, una dozava parle da los
montes del Estado. Por *-sta razón triunfan
en los mercados de Francia los pinos de Ru-
sia y de la Noruega, los pinabetes de la
Selva negra, los robles del Oder y del Da-
nubio, no aprovechando las existencias que
hay de estas especies en las montañas del Pi-
rineo y de los Vosges y en las cuencas del
Ródano, del Sena y de! Loira.

Lo mismo sucede en el ramo de Fomento;
no hay ni plan, ni los esludios necesarios
paralas mejoras, que se están reclamando,
con objelo de dar valor á los producios. No
hay sistema, que ataje, los males de la manía
de roturar y descuajar, objelo del clamoreo
de las sociedades, de los congresos agrícolas
y de todas la» asambleas deliberantes; por-
que no baja de 8,000 hectáreas la eslension

de monte, que se descuaja anualmente. No
se ha podido establecer un sistema para el
repoblado de las montañas, ascendiendo á
1.268,167 hectáreas los terrenos en pendien-
te, declarados con urgencia para ser culti-
vados en monte. Tampoco se han podido pre-
parar debidamente los elementos de una re -
Tision juiciosa del código forestal, á pesar
de que la esperiencia de 2Oafios ha hecho ver
que necesita reformarse en su mayor parle.

Teniendo un personal científico, celoso y
activo ¿cómo hay esta impotencia? Conocien-
do la sencillez délos principios administra-
tivos, ¿cómo hay un dédalo de circulares
contradictorias? Habiéndose fomentado la
ciencia1, ¿cómo impera la ignorancia?

Veamos ahora ¡a resolución , que el go -
bieruo ruso ha daJo á estas varias cuestio-
nes y la marcha que ha seguido en la direc-
ción de este ramo de la producción. El im-
perio, adoptando en su organización admi -
nistraliva los principios de la ciencia, no
solo los aplicó á la formación del personal
facultativo, sino que los adoptó también á la
organización de su cuerpo especial de inge-
nieros, sin lo cual estos podrían tener la cien-
cia como los de Nancy, pero no podrían apli-
carla del modo y con la responsabilidad que
el servicio público exige. Asi es, que, adop-
tando el sistema alemán de los cuerpos fa-
cultativos, llegó á organizar un ejército de
fuerzas inlelecluales, que ha hecho en siele
años mas que en oíros paises durante un si-
glo, aumentando la prosperidad material de
la patria y creando uno de los títulos mas
gloriosos para la grandeza administralira de
la Rusia contemporánea.

Rusia en 1843 creó el cuerpo de inge-
nieros de montes, reuniendo en él los dife-
rentes negociados, que estaban esparcidos
basta entonces en diversos ministerios: Fo-
mento, Guerra, etc., etc.

Para dar libertad y confianza al trabajo
y asegurar la existencia de este cuerpo, el
gobierno ruso estableció un número perma-
nente de pensionados en la escuela de Sajo-
nia, y además fomentó la enseñanza en el
imperio por medio de establecimientos sóli-
damente organizados. Desde el año de 18iO,
el Instituto forestal de San Petersburgo hace
una promoción anual de treinta ingenieros,
los cuales pasan inmediatamento á estudiar
la práctica en la escuela de aplicación de Li-
sinsk, en donde hay un monte modelo, or-
denado conforme á los principios de la ciencia
y un inmenso taller donde están representa-
das lodas las industrias forestales del imperio

ruso. Hay ademaslaescuela temporal ieOrem-
burgo y la del Liceo de Milán en Finlandia.
También se han formado en las cercanías de
San Petersburgo, de Moscou y de Grodno
escuelas secundarias para enseñar á los ca-
palaces su oficio por principios. Últimamente
se ha redactado por orden del emperador un
memorial del ingeniero de montes en tres
volúmenes, que comprende la colección de
las disposiciones relativas á la legislación,
administración , policía y fomento del ramo,
y los principios, reglas, fórmulas , formula-
rios y modelos necesarios parala práctica de
la ciencia, á fin de que cada ingeniero tenga
una base en sus estudios y un ausiliar en sus
operaciones. También se distribuye semanal-
mente entre los individuos del cuerpo una
Gaceta forestal, que contiene todos los ade-
lantamientos del interior y del estranjero.

El cuerpo de ingenieros conoció desde sus
primeros pasos que, para proceder con segu-
ridad y conocimiento, era necesario ante todo
formar el inventario- de los montes puestos á
su cargo; porque, sin el conocimiento de su po-
sición v de su estension, esimposible introducir
ninguna clase de mejora. Ejecutada con éxi-
to feliz una triangulación trigonomélrico-
agronómica de todo el país, se llegó á ob -
tener por medio de los planos especiales que
el océano de montes que cubre el territorio
ruso asciende á 167.647,000 hectáreas.

Conocido el inventario general de los mon-
tes del Estado, se procedió á la elaboración
de su estadística descriptiva, teniendo cui-
dado de revisar al mismo tiempo ¡os deslin-
des consignados en el inventario. Hasla 1850
se efectuó esta operación en -17.897,539 hec-
táreas, divididas en 1,490 grandes masas,
que son los montes de mayor importancia.
También se ha hecho la división de los des-
lindes de 35.138,378 hectáreas.

Obtenidos el inventario y la estadística de
los montes del Estado, el gobierno procedió
á ordenar su aprovechamiento, determinan-
do la posibilidad de la renta de cada uno de
ellos. Esto se ha logrado respecto de 115
montes que ocupan 3.117,273 hectáreas; es
decir, una quinta parle de los montes, que
tienen ya inventario y estadística.

Con estos datos se procedió á formar una
buena circunscripción de distritos , y se creó
entonces el servicio local. De este modo, y
por estos medios, se logró un aumento consi-
derable en las rentas del Estado, pues, com-
parando los productos de ÍS't-2 con los di
18V7, que tenemos á la visla, resulla ha -
berse doblado los rendimientos, no llegando
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á un 20-por 100 los gastos de lodü género.

El gobierno rusa no se limita á conocer
ios montes existentes, siso que se ha estén-
didoá crear oíros nuevos. Para esto se cons-
truyeron varias sequerías, á fin de obtener
anualmente grandes cantidades de semillas,
que en los siete años referidos han llegado
á 219,200 kilogramos; y se ha logrado
también el repoblado de muchos terrenos,
cuya estension pasa de 3000 hectáreas, r e -
solviendo este gran problema en las regiones
meridionales del imperio y en sus vastas es-
tepas, tan difíciles de cultivar por los obstá-
culos que las sequías oponen á la vegetación
de las plantas nuevas durante los tres prime-
ros aflos de edad. También se han saneado
22,304 hectáreas de terrenos pantanosos.

Creemos por tanto que resulta probado:
Primero, la justicia con que se ha elegido
el sistema sajón, como base y modelo del ser-
vicio que nosotros deseamos ver introducido
en España: Segundo, que Francia ha
hecho tan imperfectamente esta introduc-
ción por no haber organizado com> se debe
un cuerpo de ingenieros de montes, y que
por esto no ha llegado á obtener las venta-
jas , Fque la ciencia promete ¿y q«e Rusia
ha logrado en una escala que sorprende,
precisamente por haber organizado á la sa-
jona sus ingenieros de montes. ¡Tan cierto
es que los cuerpos facultativos multiplican
la ciencia organizando sus aplicaciones!

(Se continuará.)

(1).

PLOMO Y DIVERSAS ELABORACIONES I)E ESTE

METAL. , ' '

Entre los varios artículos procedentes de
la fábrica de San Andrés de Adra, de los
.«¡ñores Heredia, que tanto han contribuido
á enriquecer la Esposioion, se distinguen
particularmente las planchas de todas clases,
los tubos soldados con soplete, los cuños
para diversos usos, los mazos de alambre,
barras, perdigones, balas y otros objetos de
plomo, lan útiles por sus aplicaciones, coma
recomendables por el perfecto acabado y
la excelencia del materia!. Nunca encarecerá
bastante la junta su fabricación, y el ser-
vicio que prestan á la industria española:
porque ni pueden encontrarse de mejores con-
diciones en otras partes ni, por ¡a estensa
escala en que se producen, hay ya neeesi-

(1) Véase págs. 89 i ÍOÍ.

dad de pedir sus similares al estranjero. La
fábrica de San Andrés surte suficientemente
nuestro mercado y ofrece un ejemplo no-
table de nuestros progresos en metalurgia.
Aun desde su origen ha debido llamar la
atención de los inteligentes, no ya por lo
que entonces era, sino por lo que prometía
en un cercano porvenir, dotada de cuantos
elementor puede ofrecerle la naturaleza para
asegurar su existencia, y darle lodo el des-
arrollo que. ahora consigue, auxiliada igual-
mente por el arte.

En efecto, cuando los plomos de sierra
de Gádor obtenían una marcada preferencia
en el mercado general de Europa, tanto por
su natural bondad, como por la baratura
de los precios, al fin, aunque muy larde,
se locó la necesidad y la conveniencia de
prohibir absolutamente la extracción del
mineral que los produce, para fundirle en
nuestro suelo, y obtener todas las ventajas
conseguidas por el eslranjero, á costa de
la imprevisión ó la indolencia que les aban-
donaba lan inmensa riqueza. Viéronse en-
tonces, en la sierra de Gádor y los términos
de Adra, los primeros establecimientos des-
tinados á beneficiar el plomo, al lado mismo
de sus eslensos criaderos, y las empresas
estranjeras y las nacionales rivalizaren ac-
tividad y constancia, para obtener las ma-
yores utilidades posibles en el egercicio de tan
lucrativa iniusliia. Entre las fabricas que
esta produjo, fue una de las mas notables la
llamada entonces de San Andrés, situada al
occidente de la villa de Adra. Aumentada en
el año 1822 por la casa de Rein y compa-
ñía del comercio de Málaga, obtuvo desde
esa época considerables ensanches, pues, á
los tres reverberos y dos mangas con que
beneficiaba los alcoholes de la sierra de Gá-
dor, se agregaron en 1824 seis hornos in-
gleses ; fueron demolidos los antiguos, harto
mezquinos é irregulares para el vuelo que
habían tomado sus trabajos, y se plantearon
dos cilindros, una máquina de vapor, con
la fuerza de IV caballos, y los tubos y demás
maquinaria para fundir las horruras de los
reverberos.

En 1837 los señores Coliman, Lamberl y
compañía, del comercio de Londres, Ten-
dieron este establecimiento á don Manuel
Heredia, que le ha dado su nombre, y me-
joró notablemente sus procedimientos, pro-
curando mayores ensanches á Ja fabricación,
y mas orden y regularidad á los métodos y
operaciones.

En el año de 4841 se verificó aquí la pri-

mera copelación de plata; y hasía febrera
de 1842 produjo 70 tortas, con el peso de
28,134 marcos de plata de 11 dineros. Los
herederos de Heredia, actuales poseedores,
de dicho establecimiento no solo han coa-
servado la fabricación, sino que, llevándola
mas lejos, tomaron del estranjero lodos los
métodos y aparatos que podían mejorarla.
Ei establecimiento.comprende actualmente:

1." Una máquina de vapor de ¡a fuerza
de 2o caballos, para el servicio de nueve
mangas ú hornos castellanos.

2.° Otra de 14 para fabricar plan-
chas y tubos de plomo, y mover la ma-
quinaria, con cuatro cilindros, que tritura
los alcoholes y minerales argentíferos.

3.° Tres hornos de copela.
4." Una torre de 100 pies de altura,

para la fabricación de perdigones.
5." Una chimenea subterránea de vastas

dimensiones, donde se recoje el humo de
lodos los hornos, el cual, después de enfría-
do, deja una especie de polvillo plomizo,
que vuelve á fundirse con buen éxito.

6.° Ocho hornos ingleses para la pri-
mera fundición de los alcoholes.

7.° Nueve castellanos de manga, de los
cuales dos funden horruras, cinco la mena
argentífera de sierra Almagrera; uno los
desechos de las horruras, y otro está sin
ejercicio para suplir el que pueda inutili-
zarse.

8.* Dos mas para reducir á plomo e!
lilargirio producido por las copelas.

9.° Tres hornillos con sus calderas, des-
tinados á la eslraccion de la plata por el
sistema de Paltingson.

10. La máquina donde se tiran las plan-
chas de plomo, conjunto los dos cilindros de
hierro colado, con sus apoyos, husillos, tuer~
cas de bronce, ruedas y demás maquinaria,
con dos largas mesas de correspondientes ro-
deles, que facilitan el movimiento de las ma-
sas de plomo dispuesto á convertirse en
planchas.

41. La máquina, la caldera con tres hor-
nillos y doce moldes para la fabricación de
los tubos.

12 Un laboratorio docimáslico.
Í 3 . Una fuente y varios pozos.
Tan multiplicados aparatos, y su estenso

servicio, exigían muy vastos departamentos
y numerosas dependencias. Gradualmente, y
conforme la fabricación se agrandaba, sus
empresarios aumentaron las construcciones,
y vinieron por último á formar la gran ma-
sa de edificios, que hoy constituye, bajo un
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plan regular el establecimiento de S. Andrés
de Adra. Hay en él dos casas magníficas para
eldirector y el ingeniero, un eslenso alma-
cén, donde se depositan ¡os alcoholes: dos
para minerales argentíferos: uno para hier-
ros: olro para maderas: otros tres para per-
digones y oíros diferentes útiles: otro para
herramientas y el servicio de los hornos: otro
para los efectos de la maquinaria: eslensas
cuadras y dependencias, para las dirersas
fabricaciones y talleres: ocho casas para ope-
rarios, todo dentro de un cercado; y fuera
de él cinco casas mas, y dos caleras con sus
respectivas habitaciones.

Disminuidas las demandas de los plomos
de la Sierra de Gador y de la de Almagrera,
y no táuricos sus criaderos, aunque todavia
en abundancia y bondad no conocen rivales
decayeron también algún tanto el movimien-
to y la actividad de las fundiciones de Adra,
hoy menos productoras que en años anterio-
res. Esta fábrica es la primera de su clase en
España, y de las principalesde Europa.

En todo el distrito de la inspección de Adra
á que perlenece, se copelaron durante los
años de 1842,4843 y 1844, 93,357 marcos
y una onza de piala y fueron esportados en
el trienio de 1840, 1811 y 18r*2, 91,000
quintales de alcohol y 1.345,000 de plomo,
importándolos primeros, á razón de 32 rs.,
quintal, 990,656 reales y los segundos
18.829,986.

Últimamente, á pesar de haberse dismi-
nuido el mercado de los plomos procedentes
de la Sierra dé Gador, la fábrica de San
Andrés obtuvo considerables adelantos, me-
jorando las prácticas para la elaboración de
aquel metal , y dándole todas las, aplicacio-
nes posibles. A las fundiciones de este me-
tal allega ahora, no solo la de los minera-
les argentíferos de Sierra Almagrera, y la de
los escoriales, sino lambien la fabricación
de albayalde, litargirio , minio, y otras
pinluras y productos químicos de mucha im-
portancia en «1 comercio , y lodo conforme
á las mejores prácticas adoptadas en los e s -
tablecimientos mas acreditados de Inglaterra
y Francia.

Olra fábrica de muy varias dimensiones,
justamente acreditada, y bajo muchos con-
ceptos una de ¡as principales de su clase, es la
conocida con e! nombre de Roma, en el Campo
de Cartagena. Destinada, como la anterior, á
la fundición del plomo, aprovecha las escorias
de antiguos beneficios, largos siglos olvidadas,
y mas particularmente las de! escorial de-

' nominado también Roma. El plomo que de
ellas obtiene, notable por su escelente cali-
dad , se ha vislo en la Esposicion , donde los
conocedores le han apreciado, no solo por
sus recomendables propiedades, sino como
producto de unos materiales que se consi-
deraban perdidos para las arles. Hay ya in-
vertidos en su beneficio muy considerables
capitales, y el establecimiento ha consegui-
do notables adelantos, asi en la forma de
los hornos, como en la aplicación del aire
caliente , habiendo beneficiado hasta ahora
132,300 quintales de plomo .

Juslo es dar aqui una idea de la fábrica
que, con tanto celo y buen éxito, dirige el
señor Ayuso. De muy vastas dimensiones,
nolable por sus edificios y apáralos, sin duda
la mas importante de los campos de Carla-
jena, ventajosamente situada á la falda de la
misma sierra, y á corta distancia de sus ricos
veneros, reúne la inapreciable circunstancia
de poder utilizará la vez las escorias aban-
donadas y las menas carbonatadas asi como
las sulfurosas. Nada han perdonado el arle y
la esperiencia para facilitar su beneficio. Cos-
tosos fueron los ensayos; mas de una vez in-
conducentes los medios; infundadas, con
frecuencia, las esperanzas concebidas, y no
siempre exactos los cálculos; pero, superó-
la constancia á los obstáculos, vino al fin el
resultado á coronar tantos esfuerzos con un
éxito feliz, y las propias y las agenas inven-
ciones, concurrieron á dar al establecimiento
la perfección y el desarrollo, la seguridad y el
porvenir que hoy le acreditan y convierten
en un verdadero modelo á los ojos de los in-
teligentes.

La cristalización se "verifica por el sistema
de Patlingson en un vasto taller, dispuesto
con oportunidad, y abastecido de todos los
útiles necesarios. Para calentar el aire, se su-
ministra á los hornos un ventilador, se con-
duce antes por tubos de hierro enrojecidos y
muy ingeniosamente dispuestos y combina-
dos: aparato nuevo y singular en su especie,
cuyos efectos grandemente le acreditan. Los
humos vienen á reunirse en una galeria de
condensación, bien construida, y para las
fundiciones y beneficio de las escorias se han
establecido un horno de tiro y ocho de vien-
to forzado, todos con tres toveras cónico-
(runcadas, de hierro colado. Una máquina
de vapor, de la fuerza de ocho caballos, da
movimiento al ventilador; y olra, con la
de cuatro, se deslina al servicio de los de -
mas aparatos.

Si las escorias, esencialmente básicas; y

el silicato de hierro , demasiado fusible, pro-
duciendo bastante cantidad de este meta!,
interrumpían á menudo los trabajos de los
hornos, y ocasionaban de consiguiente gran-
des dispendios á la Sociedad, que largo
tiempo buscó en vano remedio á tan grave
daño , al fin una feliz experiencia lo encon-
tró en la mezcla de los plomos sulfurosos v
de las escorias. Asi fue como , vencido un
obstáculo que parecia insuperable, llegaron
los hornos á fundir diariamente 500 quin-
tales de escorias, consiguiendo un producto
de seis y medio por ciento.

Pero la fábrica de fundición , creada con
el nombre de Roma , no ha dado el primer
egemplo para beneficiar los antiguos esco-
riales , muchos siglos ignorados, y con pro-
digiosa abundancia eslendidos por todas par-
tes, alli donde los cartagineses, y después
los romanos, poseyeron y esplotaron ricos
criaderos de galena argentífera, y donde
probablemente existieron los célebres pozos
de Aníbal, en vano buscados con empeño
por los arqueólogos de nuestros dias. Esos
inmensos despojos de una industria, largo
tiempo perdida con el poder y la domina-
ción de sus cultos poseedores, fueron, á la
vez en varios puntos, descubiertos preci-
samente cuando los progresos de la meta-
lurgia y las buenas prácticas, que dirigen
y aseguran sus .procedimientos , facilita-
ban al espíritu de empresa los medios de
aprovecharlos, utilizando el metal que en
ellos habia dejado la falta de conocimien-
tos científicos de los antiguos fundidores.
Bien examinada esta riqueza, no era dable
considerarla aisladamente, y como un pro-
ducto sin relación alguna con el suelo que
cubria. Desde luego anunciaba la existencia
de los eslensos veneros que debieron produ-
cirla, y el interés individua!, de esploracion
en esploraeion, ya conducido por el acaso,
ya por la ciencia, vino al fin á sacarlos del
olvido y ¿fundaren sus esplolaciones la prin-
cipal riqueza de la Sierra de, Cartagena:
nuevo género de industria, apenas conocido
hace ocho ó diez años en esta región, y hoy
el germen de vida que ,1a anima, y halaga
con tantasjesperanzas. Él entendido ingeniero
don José Monasterio, en su artículo sobre la
industria minera de Cartagena, inserto en el
número 5 de la Revista Minera, nos ofrece
de las pertenencias mas notables que aqui se
encuentran, el estado siguiente, donde cons-
tan sus producios y operarios durante los
cuatro primeros meses del año de 1850:
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Minas. Quintales. Obreros.

La Victoria.
La Española.
Sobresaliente.
Carbonato.
San Antonio.
Mosqueteros.
Serranos.
Aparecida.
San Juan Bautista.
Eloísa.
Carolina.
Belleza.
Cueva de Bartolo.
Constancia.
Pozo Ruban.
Consolación.
Poderoso Tesoro.
Iberia.
Dolores.
La Loca.
Fortuna.
Murcia.

Total. . .

38,000
37,656
26,106
23,694
22,988
13,156
11,546
11,500
10,100
8,902
7,922
6,350
6,238
4,692
2,900
2,800
2,607
2,550
2,200
1,954
1,840
1,120

246^827"

80
97
88
76
54
33
U
39
26
37
24
13
28

8
14
22
7

30
16
20
8
6

750

Si las menas cobrizas de Cartagena, á pe-
sar de su pobreza, pudieron en algún tiempo
llamar la atención de los especuladores, olvi-
dadas ahora, solo aparecen como objeto de
sus empresas las de plomo. Entre ellas, son
las mas notables, y también las mas genera-
les y productivas las carbonatadas. Formando
capas, y sin dirección determinada, se pre-
sentan en grandes masas, con una potencia
de 0,25 hasta 5 varas. Se encuentran en el
terreno siluriano, cuyos elementos son laca-
liza y la pizarra arcillosa alternando en capas.
Cuando se hallan someros y en estado terro-
so, los carbonatos se prestan documente a la
explotación á cielo descubierto, que es aquí
la mas común y menos costosa: si, por el con-
trario, aparecen mas profundos y compactos,
se emplea entonces el sistema de huecos y
pilares, ya establecido con inteligencia y buen
éxito en algunas minas, como el mas á p ro-
posito para asegurar las labores, darles mayor
duración, y regularizar los aprovechamientos.

Según las investigaciones del Sr. Monas-
terio, contienen estos minerales, por término
medio, once por ciento de plomo, y ?,[\ de
onza de plata por quintal, siendo su precio en
el mercado dos y medio reales. Por mas que
á primera vista aparezcan estos resultados de
poca consideración, tienen, sin embargo, pa-
ra la industria del país una verdadera impor-
tancia, tanto por la abundancia del mineral,

y su excelente calidad, como por la suma
facilidad de las esplolaciones, y el desarrollo
que reciben diariamente de las empresas par-
ticulares, larde engañadas en sus cálculo»
después que la dirección facultativa, y las re-
glas prescriptas por el arte han sucedido á
una mal entendida economía y á los trabajos
rutineros. La pertenencia Relámpago, pro-
piedad de la empresa titulada la Victoria, así
como la mina Espaola, ambas explotadas en
grande escala, con seguridad é inteligencia,
son, entre otras, una prueba de esta verdad.

Pero no constituyen las minas de plomo
•carbonatado la única riqueza minera de
Cartagena: contribuyen también á ella las
sulfurosas, de muy antiguo esplotadas, las
primeras que alimentaron aqui la industria
minera, y las que debieron ofrecerle un
poderoso aliciente, á la vista de los gigan-
tescos minados, y de las inmensas escava-
eiones que para utilizarlas emprendieron los
romanos, y tal vez antes que ellos, los car-
tagineses: obras admirables de la constancia
Y el poder de estos codiciosos esploladores,
y testimonio de su robusta dominación y su
voluntad de hierro, cuando la fuerza del
individuo suplía esclusivamente las combi-
naciones y los grandes recursos de la me-
cánica.

Allegáronse pues á los antiguos minados
y al afán de examinarlos y restaurar su ol-
vidado beneficio, el descubrimiento de otros
veneras en terreno virgen, cuyos elementos
son por desgracia harto complicados para
que los minerales puedan prestarse á un
tratamiento fácil y sencillo, pues que los cons-
tituye, la concurrencia del plomo, el zinc, el
arsénico y el antimonio, lodos sulfurados. A
diferencia de los carbonatos, las menas sul-
furosas no pueden ser esplotadas al aire libre,
porque, encontrándose generalmente sus ca-
pas ala profundidad de 60 ó mas varas, se
hacen necesarios los pozos para las galerías.
Sus gangas, formando lechos entre los de
pizarra, son casi siempre arcillosas y algu-
na vez (errosilíceas. Como una escepcion de
esta regla general, deben citarse las minas
Bilbao y Porvenir en el Barranco de Men-
doza y á las cuales pertenece el criadero des-
cnbierto. Su potencia'es de doce varas y aun
llega á 2,50 en algunos parajes. Esplotadas
eon inteligencia, consisten sus labores en un
pozo maestro de 84 varas y de forma elípti-
ca, abierto perpendicularmenteenla roca, y
á propósito para registrar la capa metalífe-
ras, entre otras dos de pizarra arcillosa. Con
su auxilio pudo adoptarse el sistema de hue-

cos y pilares, mientras que una galería incli-
nada faci lila a la vez el descenso y la venti-
lación. Otro pozo de 71 varas de profundidad
practicado en la mina el Porvenir, ha de po-
nerle en comunicación con el anterior, por
medio de una galería recia cuyas obras se
hallan va muy adelantadas.

De los productos de las minas de plomo
sulfuroso y de los operarios en ella emplea-
dos durante el primer tercio de 1850, nos
proporciona el señor Monasterio, en su me-
moria ya citada el siguiente estado:

Minas. Quintales. Obreros.

Bilbao y Porvenir.
Josefila.
Resolución.
Emilia.
Isabel la Católica.
Livania.
San Joaquín.
Desechada.
Alianza.
Esperanza.
Aproximada.
Jardinera.

Total.

2,555
9,749
5,236
5,000
4,100
4,000
2,399
1.095
1,090
1,600
1,197
1,100

10,721

30
52
25
20
15
15
19
7

9
6
5

Contribuciones y créditos públicos.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

REAL DECRETO.

De conformidad con el parecer del Consejo
de ministros, vengo en autorizar al de Ha-
cienda para que someta á la aprobación da
las Corles el proyecto de ley de presupuestos
para el próximo año de 1854.

Dado en Palacio á 28 de noviembre da
1853.—Está rubricado de la real «nano.-—
El ministro de Hacienda, Jacinto Félix Do-
menech.

A LAS CORTES.

Autorizado por S. M. la Reina, y de acuer-
do con el Consejo de Ministros, tengo la hon-
ra de presentar á las Cortes el proyecto d«
los presupuestos generales del Estado para el
año venidero de 185*.

Los gastos ordinarios para el año próximo,
inclusos eü ellos los que hasta aquí se han
considerado como reproductivos, ascienden
a l a suma de 1,471.-147,894 rs.

Los ingresos ordinarios, correspondientes á
contribuciones, rentas y arbitrios propios del
mismo año de 1854 y demás conceptos a s -
cienden á 1,474.204,522 rs. resultando un
sobrante de 3.056,628 rs.

Los gastos calculados para el servicio es-
traordinario de 1854 por razón de las obras
nuevas y estraordinarias de toda clase que
proyecta ejecutar el gobierno , no importa-
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riii una carga mayor para los contribuyentes
que la de ocho millones do reales para papar
los intereses de un capital de 115 millonei
que espera obtenerse sobre aquella base: con
lo cual, y legalizando las acciones de carre-
teras, existentes hoy conforme se propone en
«I proyecto de ley, no solo podrá atenderse
al servicio del año inmediato , en el concepto
de que se trata , sino que se conseguirá se
reintegre el Tesoro de lo que tiene suplido y
constituye una parte de la deuda flotante en
circulación.

Figuran en los presupuestos de 1854 todos
los arbitrios que pesan sobre las contribu-
ciones v rentas públicas, con arreglo á las
disposiciones vigentes, ora hayan de aplicar-
se á partícipes estraños á la administración
general del listado, ora se refieran á partíci-
pes de la administración misma. Desde hoy
en adelante , por consiguiente, serán conoci-
dos con facilidad el principal de cada con-
tribución o renta y sus recargos; y este paso
podrá ser el primero de otros sucesivos que
pongan al corriente de los defectos de
nuestra administración económica á los que
tienen la misión y el deber de corregirlos.

Figura también en su ingreso y cancela-
ción el valor nomina! del papel de la deuda
del Estado y del Tesoro, que deberá recau-
darse por venta de fincas y redención de
censos, y por realización de débitos y crédi-
tos atrasados del mismo Tesoro, conforme á
la legislación vigente.

Compréndense asimismo en el presupuesto
de ingresos los valores correspondientes á
atrasos anteriores á 18Í9, hasta cuya fecha
no exislia la actual división de ejercicios en
los presupuestos.

Preséntase la comparación de los ingreso^
calculados para el año de 1854 con los pre-
supuestos para el de 4853, determinándose
la índole y naturaleza de cada uno ellos , y
su aplicación á los gastos generales del Es-
tado, según cuyo cálculo y descomposición
aparece que la cantidad que pesa sobre ios
pueblos por razón absoluta de impuestos de
todo género sobre la propiedad , la industria
y las personas, asciende á 620,420,330 rs.;
que la que proviene de rentas y servicios es-
plotados por el gobierno asciende á
643.259,461 rs.; que la que dimana de los-
productos de los bienes de toda clase que
componen el patrimonio de la administración
general importa 83.556,231, y que el resto
hasta la suma de 1,474.204,522 rs. proviene
de recursos eventuales y estraordinarios que
no forman parle del actual sistema tributario.

En la redacción del presupuesto de gastos
se han hecho igualmente numerosas reformas,
consistiendo la primera, y una de las mas
esenciales, en dividir el presupuesto en tres
parles principales; la una, que comprende
las obligaciones generales del Estado, que
no tienen aplicación exacta al servicio espe-
cial de ningún ministerio; la otra, que com-
prende las obligaciones propias de cada uno
de los ministerios, á escepcion de los gastos
de la administración económica; y la última,
que comprende todas las que, si bien de-
pendientes de los respectivos ministerios, se

enlazan dirv'cta é inmediatamente con la ad-
ministración y esplolacion de las rentas y
contribuciones, y aumentan ó disminuyen
sus producios conocidos.

Consecuencia legítima y necesaria de la
adopción de este método ha sido el suprimir
la denominación de gastos reproductivos, y
comprenderlos entre las obligaciones espe-
ciales á que corresponden por su índole y
aplicación Por una parte no parece exacta
la idea de considerar reproductivos los gas-
tos .{ue se emplean en la compra de primeras
materias y en las asignaciones de los emplea-
dos que administran ciertas rentas, en con-
traposición á los que se emplean en otros
servicios, sin los cuales no hay ni puede ha-
ber recursos fáciles y seguros para el Tesoro;
y por otra parle si aquella distinción pudo
aparecer útil [en tiempos en que se atendía
con preferencia á los gastos que se apellida-
ban reproductivos, ne debe parecerlo ahora
que se atiende en la misma proporción y con
igual puntualidad á todos.

A este presupuesto, como al de ingresos,
acompañan estados comparativos de los gas-
tos calculados para el año de 1854 con los
calculados para el de 1853, y á uno y á otro
se han unido por separado notas y documen-
tos suficientes para conocer el estado de cada
renta y de cada servicio en toda su eslension
y en todos sus pormenores.

Las demás alteraciones introducidas en la
redacción material de este trabajo han sido
dictadas por sanos principios de orden y cla-
ridad , que son la mejor garantía para que
el ejercicio que empieza con el presupuesto,
camine y llegue fácilmente á su término, que
son las cuentas definitivas.

En consecuencia, y como se ha dicho al
principio, previa la autorización de S. M.,
el ministro que suscribe tiene la honra de
proponer el siguiente

PROYECTO BE LET.

Arl. 1." Los gastos del servicio ordinario
del Estado durante el año de 1854 se fijan
en la cantidad de 1,471.147,894 reales, que
se distribuirán entre los capítulos y artícu-
los señalados en el estado adjunto letra A.

Arl. 2.* Los ingresos ordinarios deslina-
dos á cubrir los gastos del servicio ordina-
rio se calculan en lacantidad del,474.20 4,522
reales, según aparece del estado letra B,
comprendiéndose en ella el descuento de los
haberes de las clases activas y pasivas con-
forme á las disposiciones vigentes.

Art. 3." Los gastos del servicio estraor-
dinario durante el mismo año se fijarán en la
cantidad de 115.000,000 de reales con apli-
cación á obras nuevas de utilidad pública.

Art. 4.* Los ingresos eslraordinarios des-
tinados á cubrir los gastos del servicio es-
traordinario se calculan en la cantidad de
115,000,000 de reales.

Art. 5.° Para atender en partea los gas-
tos del servicio estraordinario, dispondrá
el gobierno de las acciones de carreteras que
resulten sobrantes después de cubiertas las
obligaciones del presupuesto de 1853, y que
se emitieron en virtud de los Reales decretos
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de 3 de agosto y 2 de diciembre de 1852.

Art. 6.° Se autoriza al gobierno para
ejecutar otra emisión de acciones de carre-
teras con destino á cubrir por completo el
servicio espresado en el artículo anterior,
aplicándose á los intereses y amorlizacion del
capital la cantidad de 8 millones de reales
anuales.

Art. 7 . ' Los ingresos y los créditos que
figuran en los presupuestos por el concepto
de «Recargos de las contribuciones y ren-
tas públicas» , y por el de «Papel de la deu-
da y compensaciones admitidas en pago de
créditos del Tesoro,» continuarán rigiéndose
por las disposiciones especiales vigentes en
ia materia.

Art. 8.* Conforme á lo dispuesto en el
art. 1." de la ley de 5 de agosto de 1851,
se fija en 500 millones de reales el máxi-
mum de la deuda flotante que podrá nego-
ciar el gobierno durante e! ejercicio de 1854.

El máximum no escudera de 150 millones
de reales en el caso de que las corles conce-
dan la autorización que e n proyecto de ley
por separado se les pide para la conversión
de la mayor parle de la actual deuda flotan-
te , y de que el gobierno haga uso de la re-
ferida autorización.

Madrid 29 de noviembre de 1853.—El mi-
nistro de Hacienda , Jacinto FélixDomenech.

RESUMEN del presupuesto general de inqre-

sos para el año de 1854. (Letra. A.)
Rs. vn.

Contribuciones 376.266,000
Rentas estancadas. . . . . . 380.757,37-5
Adnanas. . 176.800,000
Loterías 90.060,000
Casas de moneda, minas y fincas

Jel Estado 57.080,072
Ramos del Estado 1.144,000

Id. de Gracia y Justicia. . . 10.525,000
Id. de Guerra 167,000
Id. de Marina 2.311,907
Id de Gobernación. . . . 47.017,970
Id. de Fomento 20.024,800

Tesoro público.— Productos di-
versos. 942,006

Remesas de las cajas de Ultramar. 21.438,898
Descuento general de sueldos. 30.000,000
Giros sobre las cajas de Ultramar. 56.000,000
Fondo de sustituciones. . . . 34.000 000

Total 1,474.204,522

RESUMEN del presupuesto general de gas-
tos del Estada para el año de 1854.

(Letra B )

§. 1." Obligaciones generales del Estado.

Parte 1.' Casa Real. . . . . .17.350,000
» 2.a Cuerpos colegisladores. 1.389,343
» 3. a Deuda del Estado. . . 418.099,373

466.838,718

§ . 2." Obligaciones de los ministerios.

Parte 4.a Presidencia del Conse-
jo de ministros 1.275,460
» 5.1 Ministerio de Estado. . 11.416,004
» 6.a Ministerio de Gracia y
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Justicia: Servicio del ministerio. 38.923,130

Obligaciones eclesiás-
ticas.

» 7.a Ministerio de la Guerra.
» 8.a Ministerio de Marina.
>» 9.a Ministerio de la Gober-
nación
» 10 Ministerio de fomento.
» 1 1 Ministerio de Hacienda.

119.030,308
288.088,27!
90.934,827

41.597.849
63.768,434
41.220,698

! 698.277,031

TITULO TERCERO.

§. 3.° Gastos de administración económica.

Parte 12 Gastos de administra-
ción}' resguardos de las rentas. 241.681.14o
n i 3 Minoración de ingresos. 64.351,000

306.032,143
Suman los "gastos generales del

Estado 1,471.147,894

REAL DECRETO.

, Da conformidad con el parecer del conse-
jo de ministros, vengo en autorizar al de
Hacienda para que presente á las Corles un
proyecto de ley con objeto de emitir 800
millones de rs. nominales de títulos de la
deuda consolidada al 3 por 100, aplicándo-
se su producto á la extinción de una parte
de la deuda flotante del tesoro público.

Dado en Palacio á 28 de noviembre de
4853.—Está rubricado de la real mano.—•
El ministro de ^Hacienda, Jacinto Félix
Domenech.

A LAS CORTES.

En la última legislatura sometió el go-
bierno á la aprobación de las Cortes un
proyecto de ley pidiendo autorización para
emitir títulos al 3 por 100 consolidado, cu-
yo producto babia de destinarse á amortizar
300 millones de deuda flotante, y á pagar
una parte del 50 por 100 de cupones que
dejó de abonarse al hacerse el arreglo g e -
neral de la deuda, según la ley de í.° de
agosto de 1851.

No llegó el caso de aprobarse ni aun dis-
cutirse este proyecto á causa de la termi •
nación de la legislatura; y si bien el descu-
bierto en que aparecía entonces el tesoro
por su deuda flotante ha tenido después al-
gún aumento, no viene hoy el gobierno á
reproducir aquel proyecto, ni á pedir los re-
cursos para una consolidación inmediata,
que no harían beneficiosa las circunstancias
del momento, sino á precaverse para toda
clase de eventualidades, ya obteniendo ga-
rantías para el crédito del tesoro, que bas-
ten á conllevar su descubierto sin dificulta-
des, ya que permitan en un caso crítico cu-
brir fielmente los compromisos adquiridos,
como cumple al decoro del Estado.

Cuando el gobierno proyectó en marzo
ultimóla consolidación de la deuda flotante
partiendo de ¡a situación que este servicio
ofrecia en fia de febrero anterior, aparecía
una deuda de 298.473,186 rs., representa-
da por diferenles valores á cargo de las ca -
ías de la Península; y agregando tí'» mi-
llones, importe de pagarés emitidos en vir-

tud de las negociaciones sobre Ultramar, y
19 millones de un anticipo por cuenta déla
venia de azogues, el descubierto tolal que
se presentaba ascendía á 439.4-73,166 rs

Expl'cando el origen de esla deuda,
251.200,200 rs. se referían al déficit de dife-
rentes ejercicios en esta forma:
102.171,798..33 á los de 1849 y ante-

riores.
9.958.812..12alde4850.

139.069,590.-26 al de 1851.

251.200,200.-3

Olra pare se atribuía á aquellos créditos
abiertos en los presupuestos de ingresos de
los mismos años, que, no realizados denlro
del respectivo ejercicio, hubieron de suplir-
se con anticipos, á que sirvieron de base los
mismos créditos, en cuyo caso se compren-
dían las cantidades libradas sobre Ultramar,
ó recibidas por cuenta de abogues:

Y finalmente, el resto se consideraba co-
mo valor de esos adelantos de caja que no
constituyen un descubierto definitivo y exi-
gen las necesidades del servicio corriente,
alternativamente reintegrados y reproducidos
según el movimiento de la recaudación y de
la distribución de los fondos.

De entonces acá la deuda flotante ha ad-
quirido mayores proporciones , no tanto por
el aumento que haya tenido la cifra total
bajo la cual se representaban los diferenles
conceptos del pasivo del Tesoro en sus dis-
tintas cajas, cuanto por el incremento que
ha tomado la parte que constituye un des-
cubierto indeclinable, sin medios de eslin-
cion posible, á no apelar al estremo de una
conversión , es decir , la suma del déíicit que
arroja la liquidación final de los presupues-
tos currados.

Por obligaciones que afectan á las cajas
de la Península adeudaba el Tesoro en fin de
octubre último 398.033,637..19 , represen-
lados :
Por pagarés y billetes á la

orden del banco 84.637,620
Por letras, pagarés y bille-

tes á la de particulares.. 212.139,134..10
Saldo contra el Tesoro á

favor de la caja de de-
pósitos 66.378,092.-29

ídem del fondo de la susti-
tución del servicio mi-
litar 34.878,840.. 14

398.033,687., 19

Ademas por cuenta del produelo déla venta
de azogues se debían próximamente 20 mi-
llones de reales; y el importe de los pagarés
á satisfacer con el produelo de los giros sobre
cajas de la Habana, y Puerto-Rico,'en virtud
de las negociaciones verificadas para hacer
efectivos los créditos abiertos en los presu-
puestos de este año y del pasado, era en la
citada fecha de rs. vn. 98.698,156.

Reunidas todas estas cantidades, compo-
nen un total de 516.731,852 rs. 19 mrs. , y
la diferencia por tanto enlre el descubierto de

439.473,166 rs. que resultaba en fin (fe fe-
brero último y el que aparecía en 31 de oc-
tubre, es de 77.258,686 rs. 19 mrs.

La causa de este aumento es de sencilla
esplicacien.

En febrero aun estaba pendiente de ope-
raciones el ejercicio de 4852; y si entonces
la comparación de los ingresos y de los pa -
gos no arrojaba déíicit, calculando sin em-
bargo la suma de los créditos por recaudar
y de las obligaciones por cubrir, se lemia
que, al cerrarse en junio el ejercicio, resul-
tara uno de bástanle importancia. Con efecto,
así ha sucedido, y la liquidación final de
dicho presupuesto presenta un saldo de
53.091,737 rs., que, unido al délos ejerci-
cios anteriores, y hecha una rectificación de
baja en el imputable al de 4-851, hace llegar
el total descubierto por todos aquellos pre-
supuestos á 298,507,943 rs.

Del presupuesto corriente no se han rea-
lizado algunos ingresos comprendidos en él:
han sido necesarios suplementos para aten-
der á gastos con que no se contó á la forma-
ción del mismo presupuesto- ademas sa han
originado anticipaciones, algunas de las cua-
les han de ser de lejano reembolso; y lodo
esto indica al presente la existencia también
de un déficit en el presupuesto de 1853, que
ha de resultar seguramente al cerrarse en
junio próximo.

Al paso de producirse aquel aumento, el
Tesoro ha encontrado algunos recursos para
alimentarle con ligero quebranto por el uso
gratuito de los fondos de la sustitución del
servicio militar, y á moderado interés de los
procedentes de la Caja de depósitos.

Pero con todo, la creciente y constante
progresión déla deuda de que se trata prue-
na la necesidad de operar la conversión de
gran parte de ella en consolidada/ único me-
dio de extinguirla, habiendo tomado tanta
importancia: esa necesidad está ademas en
el convencimiento de todos cuantos sigue,
da cerca la marcha de los negocios públicos
lo cual excusa al gobierno de entrar en otras
consideraciones; y si existe alguna divergen-
cia, se reduce a una cuestión de apreciación
respecto á la oportunidad y la forma de llevar
á cabo la medida.

A beneficio de la paz interior y exterior,
y de esa confianza que el Tesoro inspira por
la exactitud con que ha cumplido sus com-
promisos, no han fallado hasla hoy los me-
dios de atender con desahogo á las obligacio-
nes públicas. Y aunque al presente nada
haya que temer, y deba esperarse que con-
tinúe también en adelante realizando fácil-
mente el pago de lodos ios servicios, sin em-
bargo, noj seria prudente abandonarse, sin
precauciones, á las seguridades de una s i -
luacion que puede hacerse apurada si las
complicaciones actuales de la política en el
exterior adquiriesen mayor giavedad, ó si
sobreviniera una de esas crisis económicas á
que son ocasionadas las grandes y atrevidas
especulaciones del comercio y de la industria
en estos tiempos.

Mirando el gobierno las cosas por este
prisma, al acudir hoy á las Corles no hace
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tanle dafio á las olivas, la cosecha de aceite
es abundantísima. El trigo se vende á 48 rs.
la fanega, y es grande la saca que de este
arlículo se hace para San Sebastian. A Na-
varra llega con este objeto bastante trigo de
Aragón. Las siembras en todo esle páis se
han hecho perfectamente.

De Tudela tenemos también noticias muy
favorables con respecto á la cosecha del
aceite. .

Valladolid. — En este mercado han
declinado algo los precios, á consecuencia
probablemente de las lluvias que han favo-
recido la sementera. En Rioseco, el trigo de
94 libras de peso la fanega se ha vendido de
31 á35rs . ,,

Zamora. — Después de abundantes
lluvias, quedó el temporal frió, aunque hoy
está mas templado: se ha concluido la se-
mentera, la cual ha sido buena, y presenta
un aspecto muy favorable. Han declinado los
granos, y particularmente el trigo que ha
bajado 4 reales en fanega.

Careagente.—Asegúrase que los p ro -
pietarios del término de esta población lian
esperimenlado de una manera lastimosa los
efectos de un temporal que ha sobrevenido
en estos dias. Invadidas por las aguas las te-
najas, que para recoger y conservar su aceité,
tienen los cosecheros de aquel pais empotra-
das en el suelo , han corrido por las calles
ambos líquidos mezclados, en cuanto se mez-
clan el agua y el aceite, lo suficiente, sin em-
bargo, para ocasionar á sus dueños pérdidas
de consideración.

Alicante.—En este pais , donde tan es-
casas suelen ser las lluvias, han caido este
año con alguna abundancia y producido,
como es natural, muy huen efecto, aunque
no sea mas que en el ánimo de aquellos po-
bres labradores. He aqui en qué términos
se esplica sobre el particular el diario de
Alicante: • •

«Por fin nos ha favorecido el cielo con
una lluvia copiosa que tanta falta hacia ya
á nuestra agostada provincia. Desde antes
de ayer,está lloviendo casi incesantemente;
y de cuando en cuando el agua parece sé
desploma á torrentes. Casi todas las ramblas
y barrancos próximos á la ciudad Tienen
tan crecidos, que el correo que salió antes
de anoche para la corte se ha visto obliga-
do á regresar á la ciudad las tres ó cuatro
veces que por diferentes puntos ha intentado
forzar el paso. :

El correo de Murcia, que debió llegar á
;sta ayer á las 6 , y el de Valencia á las 8
de la mañana, no lo han verificado todavía á
la hora avanzada de la noche en que entra
en prensa nuestro número; siendo inútil ad-
vertir que tampoco hemos recibido el de
Madrid ; de suerte que nos encontramos en
una completa, incomunicación. •.-•.,

En cambio, los labradores que secuidan
muy poco de la Gaceta y de las prerogati-
vas, dan por bien empleada ¡a tardanza de
los correos en cambio de la halagüeña pers-
pectiva en que se les presenta la próxima
cosecha. ••'••'•

la demanda de medios para verificar desde
luego la consolidación, perjudicial é inopor-
tuna en la actualidad, que el interés del di-
nero ha doblado en algunos puntos, y mas
gravosa todavía habiendo de arrojar al mer-
cado una masa considerable de papel cuya
depreciación seguramente seria grande. Los
pide, sí, como una medida de previsión para
usar de ella cuando las circunstancias apa-
rezcan mas propicias, si los sucesos dan
tiempo para esperar, ó en el instante en que
esa necesidad de la consolidación, sentida y
reconocida, se hiciere de todo punto apre-
miante.

Tenerlo todo preparado, y obn>.r en el
momento á propósito como mas conviniese
á los intereses y crédito del Tesoro, eso es
lo que la prudencia dicta, y lo que nuestra
situación requiere.

El gobierno, pues, reclama autorización
para emitir una cantidad de 800 millones
de títulos al 3 por 100; consignarlos en la
caja general de depósitos como garantía es-
pecial de la deuda flotante; negociarlos en
pública licitación, cuando y á medida que lo
juzgue mas conveniente ó necesario , á un
descuento lo menos de 44 por 100 efectivo,
inclusa toda clase de gastos y comisiones, y
aplicar su producto esclusivamenle á la amor-
tización de una parte de dicha deuda.

Al fijar el gobierno la suma de 800 mi-
llones, habiendo esplicado antes U composi-
ción ó procedencia de la deuda flotante, se
comprende que el objeto es amortizar 33o
millones, cantidad próximamente igual al
déficit ya conocido de los presupuestos hasta
1852, y al que se espera ha de resultar en
el del presente año.

Si los considerables débitos á favor de
la Hacienda, que, pendientes de cobro y pro-
cedentes de esos mismos presupuestos, apa-
recen en las cuentas, fueran lodos realiza-
bles; si muchos de los que en su caso pueden
hacerse efectivos no lo fueran en papel de la
deuda pública ó de las atrasadas del Tesoro;
si contra los que hayan de recaudarse á me-
tálico no hubiera restos que pagar todavía
en la misma especie, también procedentes de
dichos presupuestos, no seria necesaria la
consolidación de tan crecida suma. Pero no
cree el gobierno que para responder de obli-
gaciones inmediatamente exigibles como las
de la deuda flotante, representadas por títu-
los ejecutivos, deba contarse con un activo
en su mayor parte de dudoso, si no imposi-
ble cobro.

Efectuada la consolidación podrá sostener-
se con suma facilidad á interés moderado la
cantidad de deuda flotante que el servicio de
la tesorería haga necesario, ¡con menores
quebrantos que hasta aquí, podrá también
conllevarse esa otra parle de la deuda flotan-
te que grava las cajas de Ultramar, cuya
existencia es inevitable, porque de atrás
vienen giros sobre ingresos de años sucesi-
vos, operación que será forzoso seguir, so
pena de dejar en déficit los presupuestos de
la península, ínterin que aquellos no se pa-
guen con el producto de las rentas del año
en que respectivamente se hicieren , y por i

último, aun hecha la consolidación al tipo
menor que se impone el gobierno como lí-
mite, es mas ventajosa que el mantenimiento
de la deuda flotante, con las condiciones que
en la actualidad se sostiene, y por las cuales
podría pasarse si á esto se redujeran los in-
convenientes y peligros de sostener en pie
t;n gran descubierto ineslinguible con los me-
dios ordinarios de que podemos disponer.

En consecuencia de lo espuesto , y en la
esperanza de hallar en las Cortes el concur-
so que siempre prestaron paralas medidas de
grande interés público, el gobierno somete
á su deliberación, de orden de S. M., el s i-
guiente;

PBOYECTO DE LEY.

Articulóla Se autoriza al gobierno pa-
ra emitir 8oo millones de reales nominales
en títulos de la deuda consolidada al 3 ¡por
ioo, que, como garantía de la|deuda flotan-
te, se conservarán en la caja general de de-
pósitos mientras no juzgue oportuna su ne-
gociación.

Art. 2." El gobierno hará enjsu dia la
negociación de dichos títulos en pública li-
citación á un descuento que no baje de 44
por loo efectivo, después de deducir toda
clase de gastos y comisiones.

Art. 3." El producto de la negociación se
aplicará, hasta donde alcance, íntegra y ex-
clusivamente, áamortizar la cantidad déla
deurla flotante en circulación que pneda es-
tinguirse.

Art. 4." El gobierno dará cuenta á las
Cortes oportunamente del uso que hiciere de
la presente autorización.

Madrid 29 de noviembre de 1853.—
El ministro de Hacienda, Jacinto Félix
Domenech.

TEMPERATURA Y COSECHAS.-Madrid.—
En la capital, y sin duda alguna en toda la
provincia, pues la lluvia ha debido ser gene-
ral, hemos tenido en los dias 12 y 13 dos
magníficas mañanas de agua El liempo, á la
hora en que escribimos estas líneas, se mues-
tra bastante vario. Esperamos que seguirá
lloviendo.

Los precios de los principales artículos de
consumo en el mercado del 10 de esle mes
eran: carne de vaca de29á 3-1 rs. arroba—
id. dejternera de 50 á 54 rs. id.—tocino añe-
jo de 57 á 60 rs. id.—jamón de 76 á 90 rs.
id.—aceite de 85 á 87 rs. id.—vino de 29 á
33 rs. id.—garbanzos de 26 á 43 rs. id.—
judias de 18 á 26 rs. id.—lentejas de 10 á
18 id.—carbón de 6 á 8 rs. id.—patatas de
3á 6 1[2 rs. id.—trigo de 41 1(2 á 49 rs. la
fanega.—cebada de 16 112 á 17 4 ¡2 id.—al-
garrobas 24 rs. id.

Santander.—La cosecha de maiz ha
sido insignificante en toda la provincia de
este nombre y principalmente en la parte de
la montaña. Otro tanto casi puede decirse de
la de alubias y patatas.

Pamplona.—En toda Navarra, no
obstante las escarchas que han hecho bas-
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Monforte (7 de diciembre).—«En este
pais ha llovido de tal modo que hemos creido
ahogarnos: entre los viejos de la población
no hay uno solo que recuerde una lluvia lan
espantosa. Esta comenzó á las 4 de la tarde
de ayer y ha durado hasta las 5 de la maflana
de hoy, pero con tal constancia que no ha
cesado un solo instante. Los truenos que se
oian al propio tiempo tenían atemorizado á
todo el vecindario. Este término se ha con-
vertido en una laguna; la huerta está inun-
dada y el dia en que se sepan los estragos
causados, será un dia lamentable. El tiempo
sigue cargado y amenazador.»

De Yinaroz escriben con fecha de
28 de noviembre:

«La cosecha del vino, una de las mas im-
portantes de este país, no ha pasado de me-
diana por efecto de la enfermedad de la vid
que en este término ha causado algunos es-
tragos. A consecuencia de que la cosecha de
Sicilia, que es el pais que surte de vino á
Italia, ha sido muy floja, los cosecheros
de este pais eslraen con gran ventaja este
artículo, que se halla por consecuencia á
alto precio.

La cosecha de algarroba ha sido abundan-
tísima, y sin embargo se halla á un precio
exorbitante.

Catarroja—(Valencia). Las.sguas de
los barrancos de Masanasa , Santa Bárbara
y Bessiparell han inundado las campos y
causado grandes perjuicios al camino de hier-
ro , hasta el punto de interrumpir la comu-
nicación entre Valencia y Játiva.

Como todo este campo (dicen de allá) es-
taba esmeradamente cultivado, nadie á pr i-
mera vista podría comprender su transfor-
mación en rambla. Cuando reinan estos tem-
íales, los accidentes son inevitables, y á impul-
sos de ellos suelen quedar inundados los case-
ríos de la vega y los pueblos de Alhal, Be-
ssiparell y Santa Bárbara.

San Sebastian.—«No sabemos á qué
atribuir en esta ciudad la subida de algunos
artículos de consumo, pero lo cierto es que
nunca los hemos visto al precio á que hoy es -
lán. Puede decirse que, á escepcion de la
carne , todo lo demás ha subido considera-
blemente. El aceite, por ejemplo, que antes
de empezará subir estaba á 22 cuartos libra,
se vende hoy 2 8 , á pesar de las buenas no-
ticias que se tienen de la cosecha.

De Barcelona escriben. «Por perso-
nas llegadas ayer de varios puntos de esta
provincia, hemos sabido que la escarcha que
cayó anteayer tarde en esta ciudad, fuégene-
ral en algunas comarcas. At'onunadamente,
como el granizo iba envuelto en agua. :io
solo no ocasionó daños de consideración, sitao
que ademas muy pronto se disolvió. Losmon-
tes más elevados de nuestras cordilleras han
aparecido coronados de nieve. Eslos fenó-
menos naturales esplican el descenso del ter-
mómetro.»

MOYiMiEwro MERCANTIL Francia. La
calma de la primera quincen? de noviembre
debia necesariamente ser precursora de un

próximo movimiento de baja. Esta baja es la y
consecuencia natural de la importancia de
los arribos sucesivos de granos que con tan-
la actividad como seguridad organiza el
comercio hoy que, suprimida ya la escala
móvil ó proporcional, no se corre el peligro
de tener que añadir á la depreciación posible
de la mercancía el aumento seguro y consi-
derable del pago de la contribución. PoroLra
parte, la sementera se ha hecho en toda
Francia en muy buenas condiciones; lo cual
ha permitido á los cultivadores ir haciendo
la trilla y surtiendo los mercados.

La baja, aunque universal, no ha llegado,
sin embargo, aun á ser considerable, y es
de presumir que el descenso de los precios
seguirá la misma marcha lenta que señaló la
alza. Esta medida, en las oscilaciones de los
cursos, es un bien, pues da mayor seguridad
al comercio exterior que, en presencia de
bruscas y rápidas oscilaciones se desconcierta
y desanima.

Por. lo demás, cualquiera que sea el límite
á que pueda llegar la baja que se está pro-
duciendo, nunca llegará el trigo á un precio
inferior que el costo de los granos compra-
dos sea en el Mar Negro, sea en América.
Sin peligro, ni inconveniente pueden, pues,
los negociantes franceses continuar haciendo
pedidos al extrangero, y los exlrangeros des-
pacharlos, pues el abastecimiento de Francia
está todavía lejos de ser completo, apesarde
la actividad desplegada por los especuladores,
y de la prontitud con que se han organizado
los arribos.

Todo hace creer que de aqui á la próxi-
ma recolección, habrán de sufrir los precios
frecuentes oscilaciones; pero de antemano, y
fundándose sobre lo pasado y sobre el as -
pecto que actualmente presenta elcomercio
de cereales, se puede asegurar que estas os-
cilaciones serán de poca importancia, y que
en lodo caso los precios no escederán el
punto á que en su mayor alza llegaron. El
estado general de los precios medios en la
última quincena de noviembre era para toda
Francia como sigue: región N. O. 29 fs. 55 c.
el hectolitro (66 rs. la fanega).—Norte 31 fs.
19 c—V. E. «2,2-1.-Oeste 30,47.—Centro
28,96. Este 31,80.—,S. ¡,0. 29,15.—Sur
30,06.— N. E. 30.14.

Inglaterra.—En Londres á fines de no-
viembre y principio de este mes, se hacian
muy pocos negocios, y los precios se con-
servaban los mismos; ios mas altos no pa-
saban de 29,50 á 30 f. el hectolitro, (de 06 á
67 rs. la fanega) de trigos marianópolis. Los
arribos á Londres, del 14 a!2(ide noviembre,
se elevaron á algo mas de 300,000 fanegas.
En Southampton los precios se calculan co-
mo sigue: avena, de 10 f. 30 c. a 12 i. 68 c.
(de 40 á 48 rs.) el hectolitro.—trigo blan-
co viejo, el hectolitro de ¡24 á 29 f.—idem
nuevo, 27 f. 51 c. á 31 f. 37 c—harinas
primera calidad, los 100 kilogramos 61 f.
02 c.—idem primera calidad americana, 56 f.
80 c.

Alemania. -En Koenigsberg, son escasos los
arribos de trigo: el mercado está en Caima.
Se pagó el centeno con el peso de 71 kilógra

mos 90 f. 33 c. el hectolitro. Sobre el trigo
se hacen mas negocios : el trigo (bigarrój con
el peso He 77 kilogramos se vendió el hecto-
litro á 27 f. 89 c. Se han esportado de KCB-
nisberg este año, 40,550 hectolitros de trigo
y 17,400 hectolitro de centeno. El trigo del
Palalinado de Hesse Dasmsladt, primera ca -
lidad, se vende los 100 kilogramos, de 42 f.
50 c. á 43.—centeno disponible 33 f. 50 c. á
34 los 100 kilogramos.—harinas de primera
calidad 124 f, los 100 kilogramos, compren-
didos los sacos; —la segunda calidad l¿0;—
la tercera id. 112 f.—la cuarta id. 9í f.

Holanda.—En Amslerdain, el centeno ha
sufrido una ligera alza. Los precios son los
siguientes: Trigo de Polonia, 34 f. 64. c. á
34 f. 88.—idem rubio, 33 f. 07. c—idem de
Mecklemburgo, 32 f. 57 c.—idem deCuban-
ca, 32 f. 14 c.—centeno de Prusia , 22 í.
64 c.—idem de Odesa, 22 f. 50 c—.dem del
Danubio, 21 f. 43 c. — idem de Arkangel
nuevo, 22 f. 28 c.—cebada de Dinamarca
19 f. 28 c.—idem de Frisia , 16 I'.—.rigo
-arracénico de Amsforl, 18 f. 86 c. á 19, 28.

—idem del Rhin, 1.8 f. 43 c.
Bélgica.—Se está esperando una baja pró-

xima. Los precios medios son los siguien-
tes en los principales mercados: irigo,33f.
90 c—centeno, 23 f. 92 c—cebada, 17 f. 55

avena, 8 f. 84 c.—trigo sarracénico, 16 f.
18 c.

Suiza.—En Basilea, con fecha 26 de no-
viembre, dicen que son pocas las ventas y
siempre inferiores á los arribos, de donde
resulta aumento de existencias. Los trigos
de Polonia se venden de 29 I. á 29 f. 67 c.
—idem de Richelle , de 32 f. 34 c. á 32 67.
—idem de Alemania nuevo, de a l f. á 31 f.
67 c.

En Zurich, eludia 25 de noviembre estuvo
mas animado el mercado. el precio medio
del hectolitro de trigo es á 32 f. 62 c.

Mar Báltico.—En Slellin, 25 de noviem-
bre, el mercado estaba en calina. En dicho
mercado se vendió el trigo rojo 27 frs. 16 c.
el hectolitro—id. en la estación del camino de
hierro 26 fs. 60 es.—id. de primavera 27 fs.
72 es. —El centeno está en baja y se vendió
para primavera 19 id. 53 id. e! hectolitro.

En Riga se hicieron muchos negocios el día
24 de noviembre. Las provisiones de centeno
fueron agotadas al precio de 14 f. y 14f. 43 c.
Se vendió trigo en Kusia para entregarlo el
año que viene, 19 f. 50 c. el hectolitro.—-id.
de Cubanca, 19 f. 30 c.

En San Petersburgo, con fecha 18 de no -
viembre habia empezado á helar. Se vendió
el trigo de Cubanca para el mes de mayo,
pagado adelantado 47 f. el hectolitro.

Mar Negro.—Se vuelve á prometer
la libre esportacion en Alejandría: aqui se
vende ahora el trigo saidi, 14 í. 47 c. á 15

| 47 c—id. Behova, 16 f.á 16, 50.—cebada,
'•7 f. 2 5 á 7 f . C0 c.

Eu Odesa, el 18de noviembre, el merca-
do estaba un poco en calma á causa de los
precios subidos. Una circular del ministro
de Hacienda de Rusia asegura la libre na -
vegación á los pabellones neutrales. Duran-
te la segunda semana de noviembre, se ven-
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dieron 70,000 hecl. de triso blando, de 12 f.
60 c. á Í5 62 el hecl.—6.000 hect. de triso
duro, 12 f. 7o c. idein.—6,000 hect. de tri-
go Girca, 11 f. 65 c. á 12 f. 92 ¡d.—12,000
hect. de maiz, 7 f. 10 á 8 !'. l g c . id.—Los
centenos son buscados; pero los comprado-
res no quieren pagarlos arriba de 8 t'. 46 á
8 f. 90 el heclólilro.

Estados-Unidos.—En Nueva-York, el
dia 16 del noviembre, se pagó el trigo blan-
co 26 f. 50 c. á 27 f. 25 el hectolitro.—ha-
rina del Oeste, 37 f. 41 á 38.

De los mercados nacionales, hé aquí las
noticias que tenemos:

Barcelona (3 de diciembre.)—«Ya es-
tamos en el mes de la calma, con respecto
á los [negocios mercantiles, pues durante
el que discurre , parece siempre que la con-
currencia de compradores y vendedores va
desapareciendo paulatinamente del mercado,
para encerrarse en sus escritorios y formar
el balance acostumbrado de fin de año. Una
prueba de ello la tenemos en lo sucvdido en
la presente semana, la cual ha empezado
y cerrado sin haberse verificado transacción
alguna de regular importancia.

Trigo y harinas —Uno y otras han segui-
do en bastante calma, á pesar de haber sido
algo crecidos los arribos de ambos artícu-
los. En ello habrá necesariamente influido el
movimiento de descenso general que se ha
notado en la última quincena en los demás
mercados, asi del reino como eslrangeros,
por lo que no ha habido ventas de impor-
tancia, quedando los compradores en.espec-
lativa, esperando obtener alguna rebaja á
los precios que por otra parte sostienen ge-
neralmente los tenedores. Ademas de esto,
tampoco hay grandes necesidades que satis-
facer, por haberse procurado acopios con
tiempo, temiendo la carestía de los cerea-
les , en vista de las noticias y órdenes que
llegaban de todas las plazas. La sementera en
España está concluyendo , merced á las be -
néficas lluvias que han caidooportunamente.

_ Tinos y aguardientes.—De suüida; ha-
, biéndola alcanzado muy notable en los últi-

mos dias, siendo probable que en algunos
puntos de este Principado dé un producto
cuadruplo de lo regular. Las transacciones
no han sido de importancia porque muchos
tenedores de ambos artículos arriba dichos,
la mayor parte cosecheros, no se disponen
á vender, confiando lograr precios mayo-
res en enero. Son tan elevados los límites
que se cílan, lo mismo en esla que en otros
puntos, que por lo extraordinarios no los
queremos consignar; puede que lo hagamos
en nuestra próxima revista, y esto consisti-
rá en la naturaleza de ¡os informes que ten-
gamos , ó lo que es igual ; en el conducto
por el cual nos lleguen.

Del 10 son las últimas noticias que de
Barcelona recibimos, conformes con ¡as que
inserta un diario do aquella capital. Helas
aquí:
te- Cada dia va marcándose mas la calma en
los 1'rulos y efectos que se venden por mayor,
exceptuando los vinos y aguardientes'que
no forman parle del movimiento general que

siguen los demás artículos. Las transaciones,
pues, han sido cortísimas; los aceites han;
djcaido. Las existencias son regulares, tos
arribos en general escases y en algunos ar-
tículos, nulos.1

En triso se ha notado bastante calma,, bien
que de los deMahon se han colocado dos par-
tidas regulares de 20 3|4 á 21 pesetas. Unas
600 cuarteras!,procedentes de Mallorca se
han hecho á19 , que ha sido también el pre-
cio obtenido por pequeñas partidas de can-
deal de Alicante. De jeja se ha hecho tam-
bién alguna partida de 18 á 18 1|,4 pesetas
la cuartera. Arribos regulares y existencias
buenas.

El. curso ascendente que últimamente lo-
maron los precios de las harinas ha cesado,
lo mismo en esla que en las demás plazas del
reino y exlrangeras. En el día hay estanca-
miento. Los tenedores, se sostienen por las
primeras de San.tander á 28 pesetas, precio
que no admiten los compradores, confiados
en obtener alguna rebaja. De aquí transac-
ciones insignificantes en esta semana.

Los aceites se han presentado con alguna
baja, por manera que alguna partida de los
de Mallorca se ha cedido á 31 1|4 sueldos el
cuartal en la playa. Nada, que sepamos., se
ha hecho con los del Ampurdan, Urgel, Tor-
tosa y Andalucía. Los ambos son cortos; la
existencias menos que medianas: la demanda
escasa.

La imporlacion por mar en la. semana que
precedió á aquella fecha fue de 23,796 fa-
negas de trigo—3308 de habas—1288. de
aluvias—300 de maiz—261 de garbanzos:—
7627 sacos de harina—53i3 de arroz—70
sacos de cacao—51 cajas de azúcar—102 i ¡2
pipas de aguardiente—62 de aceite—1890
de vino y 293 balas de algodón.

Gerona (6 de diciembre.}—Trigo á
83 rs. cuartera—-mezcladizo á 6V—centeno
á 60—cebada á 35 id.—maiz á 45 id.—ju-
dias á 52 id.—Habas á 52 id.—Mijo á 46 id.
—Garbanzos a 75 id.—Fayol ó trigo sarra-
cénico á 34 id.- avena á 34 id.—arvejas á
60 id.—aceite á 53 id. el malla!—arroz á 85
id. et quintal.

Oviedo (5 de diciembre.)—Trigo bue-
no de Castilla á 7 rs. 68 mrs.—id. del pais
8 rs. 4 mrs.—inferior id. de! pais á 8 rs. 4
mrs.—inferior id. á 7 rs. 16 mrs.—cebada
id. á 4 rs. 8 mrs.—-habichuela larga 0—id.
comunes á 6 rs. 16 mrs.—maiz á Sreales
8 mrs.

Gijon (6 de diciembre.)—Trigo 62 rs.
fanega asturiana—maiz 40 id. id.—habas de
49 á 50 id. id.—garbanzos 144 id. id.—vino
tinto catalán, pipa 28 1[2 duros—aguar-
diente prueba de Holanda y anisado sen-
cillo , pipa 69 duros en subida—aguardiente
anisado doble, barrica 39 duros—espíritu de
35 grados, pipa jerezana 125 duros—arroz
de Valencia, arroba de 24 á 26 rs.—aceite
linaza en cuartos de pipa á 48 rs. arroba—
avellana—manzana—vino de Málaga cube-
tos, arroba 34 re.—vino moscatel, arroba 8,0
á 130 rs. según clase—vino de Jerez, arroba
80 á 130 rs, según clase.

Lup. (9 de diciembre.)—Centeno *
SO rs. fanega—trigo* á 60. id —cebada 4 36
id.—maiz á 42 id.—aceite á 84 rs. arroba—
patatas á 2 rs.—tocino,.viejo , libra á 3 rs.
19 IÍIVS.—id. nuevo & 3 r,s. 12 mrs.—-h,abi-.
chuelas blancas, ferrado á 10 rs.

Gratada (9 de diciembre.)—-Trigo* de
30 á 46 rs.—cebada de 15. á 18—halas de
23 á 30—maiz de 29 á 34!a C—aceite de §0 á
63 la ar.

Sevilla (10 cte diciembre.)—Trigo en
la f Albóndiga de 40. á 54 rs..—cebada de
20 á 21 laf.—aceü&en la Calaadaa.5S;r para
el consumo á 62 la ar.

Malaya (1§ de diciembre.)—Trigo de
40 á 60—cebada de 20 á 22— maiz de 31 á
3S—garbanzos de 5S á 10»—Habas de- 36- á
4i—yeros de 22 á 24—alpiste de 39 á 40—
rs. i»"f. aceile á 46 la ar.

Córdoba (10 de dic iembre.)—Trigo
de 35 á 40—cebada de 13 á 14—habas de
f9 á 21—escaña de 9 á 11—garbanzos de
35 á 75—aceite fresco dentro de la ciudad
á 49—id. en los molinos á 39—jabón b-Ian-
do á 13 cuartos libra—carne de vaca á 28
id. en las carnecerías.

Zaragoza (40 de d ic iembre . )—Trigo
da 16 1|2á 18 rs. fanega—cebada de 5- <f|2
á 6 id.—avena de 3 1|2 á.4—panizo dé 7 t | 2
A 8 id.—habas de 7 i |2 á 8 id.—judias d'e
22 á 23 id.—aceite de 52 á 54 rs. arroba—
jabón de 26 a 28 id.—seda de 48 á 52 rs. l i -
bra—almendras de 98 á 100 rs. arroba.

falencia.—Un periódico de esta c j u ,
dad da cuenta en los siguientes lérminGs. fa
la situación de aquel mercado. '«Los triaos
(dice) han bajado de 6 a 8 rs.. por cahíz-,
pagándose en la actualidad Los de Castilla, de
173 á 194 rs .cahiz: los de la H u e r t a / d e
168 a 185; candeal, de 184 á 210, y geja, d,e>
U 6 á 160, presentando, la plaza el aspecto-
de mayor baja, si bien creemos que este es™
tado sea transitorio, y que han de alcanzar
dentro de poco mas suhido precio, si» la
guerra de Oriente se formaliza y se cierraa
los puertos deOdessa y Sebastopol al. comer-
nÁo de Francia é Inglaterra,

Los arroces han consegrado mas favor:
pagábanse ayer á nueve pesos cahiz te>s¡ en.
cascara, y de 18 á 22 4 ¡2 los blancos.».

Huesca (ib de diciembre).—Trigo k
-Í9 rs.._ fanega—cebada á. 4; 1|2 id.—maiz. á
fO rs. id.—aceite [í \% pesetas a r r o b a v i a a
á 8 rs. cánlaro.

(mercado del Ift).—Triga de-
á 94 rs. fanega—centeno de 1-6 á 17 id.-—

cebada de14'á 1,5 id.—avena á 9 id.—aceito
á 60 y 62 rs. arroba—garbanzos de 54 á 60
id.—cerdo en vivo de 26 á 30 id —vino de
20 á 30 id.—vinagre de 8 á 10 id.—.aguar-
diente de 10 á 48.

INDUSTRIA MINERA. En Madrid se ha
formado una gran asociación minera con r a -
mificaciones y sucursales en toda la penínsu-
la y sus posesiones de Ultramar, y «para
identificar mejor, por medio de la amislad
y del trato, los intereses de todos ¡los asocia-
dos, se ha acordado (dice un remitido que
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tenemos á la vista), el establecimiento de un
casino, que provisionalmente se halla en el
local que fue café de Venecia, pero que se
trasladará muy pronto á otro magnífico en
uno de los puntos mas céntricos de la corte.

La junta de gobierno, después de la pr i -
mera junta para su instalación, ha cele-
brado otra reunión en casa del señor conde
de Retamóso. En ella se leyeron y aprobaron
por unanimidad las constituciones por que se
ha de regirla asociación generaly los estatu-
tos del casino, tomándose además otros acuer-
dos, entre ellos el de solicitar del gobierno de
S. M. que suspenda los efectos del nuevo pro-
yecto de ley de Bolsa, en la parte relativa á la
industria minera, para lo cual parece que se
ha nombrado una comisión compuesta de va-
rios señores senadores y diputados.

En el local del casino se establecerán las
oficinas de la asociación general, y en ellas,
en sus libros, encontrarán los mineros cuan-
tas noticias necesiten de todas las minas. La
asociación proporcionará á los que desde las
provincias lo soliciten lodos los datos y auxi-
lios necesarios, asi como también ingenieros,
tundidores, etc.

La junta de gobierno de la Asociación se
compone como sigue:

Presidente. Excmo. Sr.j conde de Rela-
mosó.

Vice-presidentes. Excmo. Sr. D. Juan de
Lara, Sr. D. Pedro Esteban Gorriz,—Señor
D. Antonio Oríila, Excmo.—Sr, marqués del
Amparo,—Excmo. Sr. conde de Yumuri,—
Excmo. Sr. conde de. Llobregat.

Consiliarios. Excmo. Sr. D. Antonio
Borrego,—Excmo. é Illmo. Sr. D. Vicente
Vázquez Queipo,—Excmo. Sr. D. Vicente
Bertrán de Lis,—Excmo. Sr. D. Joaquín Ma-
ría López,—Sr. D. Joaquín [ Ganga jArgue-
lles,-«Sr. 1). José Ramírez de Arellano,—
Excmo. Sr. D. Luis Piernas, — Excmo
Señor conde de {Cumbres-Altas, — Señor
D. Cristóbal Campoy,—Sr. D. José Tercas
García,—Sr. D. Juan de Ortega, — señor
D. José de Cifuentes,—Sr. D. José Morales
Santisteban,—Excmo. Sr. D. Joaquín Hy-
sern,— Excmo. Sr. ¡D. Juan Drument,—
Excmo. Sr. general¡Macrhon,—Sr. D.Ma-
nuel Sánchez Panadero,—Excmo. Sr. D. Jai-
me Ceriola,—Sr. D. Manuel de ¡a Fuente,—
Sr. D. León Cappa,—Sr. D. Isidoro de León,
—Sr. D. Joaquín Sánchez de ¡Fuentes,—Sr
don Félix Odacta.

Secretarios. Sr. D. Ramón M. de Mainar
— Sr. D. Mariano Luis de Azara,— Sr.
D. Román Goicoerretea,— Sr. D. Juan de
Dios Almansa,—Sr. D. Antonio Cabrera y
Aguirre,—Sr. D. Epifanio de las Navas.

La minería (escriben de la? provincia de
Murcia) sigue sufriendo allí la paralización y
el entorpecimiento que empezó á sentirse en
los primeros meses del año actual, porque
los carbones continúan sosteniéndose en la
misma alza y el precio de los plomos en na-
da ha mejorado. Sin embargo, es probable
que el año de 1853 aventaje al qne le pre-
cedió en la cantidad de dicho metal elabo-
rado, á causa de que las fundiciones se ha-

principalmente con las tierras, ya de
garbillos, ya lavadas, que se estrasn de los
grandes vaciadores que nos dejaron los an-
;iguos. Esto ha introducido una nueva i n -
lustria que ocupa un crecido número de
razos, y merced á ella la fabricación se

sostiene con alguna regularidad; pero entre
ánto la principal riqueza que ocultan aque-
los montes no puede aprovecharse , porque
os grandes gastos que su estraccion ofrece
10 se compensan con el mezquino ptecio á

e el fundidor puede pagar las menas.
Situación tan violenta desaparecería muy

uego, si ya que no abarata el combustible,
se lograse al menos alguna rebaja en los
derechos que se pagan ásu introducción ó
en e! oneroso impuesto del 5 por 100 que
gravita sobre los plomos y platas que se es-
portan

COMPRAS DE PLATA Y ACUÑACIÓN DE MO-
NEDA.—En el mes de noviembre, Madrid
ha comprado 9,941 marcos, 6 onzas 3 octa-
vas y 2 tomines y ha acuñado 2.839,73't rs.

Sevilla en el mismo tiempo ha comprado
8,613 marcos, 4 onzas, 2 tomines, y ha acu-
ñado 943,221 rs.

Barcelona ha comprado 492 marcos, 5 on-
zas, 7 octavas 1 tomin y 5 granos, y á acu-
ñado 506,315 rs.

Total de compras 19,018 marcos, 2 octa-
vas, 1 tomin y 5 granos.

Total de acuñaciones 4.289,270 rs.

FERKO-CARRILES.—Damos á continuación
la lista que en el senado leyórecienlementeei
ministro de Fomento, y en el que se com-
prenden por orden efonológico todas las con-
cesiones de caminos de hierro hechas hasta
aquí por el gobierno:

«En 10 de julio de 1844, la del camino de
San Juan de las Abadesas á Rosas.

En 14 de agosto de 1844, la del camino de
Aranjuez á Alicante.

En 31 de diciembre de 1844, la del camino
de Madrid á Cádiz.

En 31 de diciembre de 1844, la del camino
de León a Aviles.

En 19 de febrero de 1845, la del camino
de Barcelona á Gamprodon.

En 19 de febrero de 1845, la del camino
deAIérida á Sevilla.

En 6 de abril de 1845, la del camino d
Madrid á Aranjuez.

En 16 de abril de 1845, la del camino de
Alar del Rey á Golmin,

En 22 de abril de 1845, la del camin<
de Madrid á Zaragoza, y desde este punt
con ramal á la frontera de Francia y otro i
Barcelona.

En 22 de abril de 1845, la del camino di
Madrid á Badajoz.

En 2 de mayo de 1845, la del camino di
Sama á Villaviciosa, por Siero, con ramaleí
á Oviedo y Mieres.

En 12 de julio de 1845, la del camino di
León á Vigo.

En 12 de julio de 1845 , la del camino di
Madrid á Valencia.

En 13 de agosto de 1845, [la del camino
e Valladolid á Zaragoza.

En 16 de agosto de 1845, la del camino
Madrid á Irun.

En 14 de octubre de 1845, la del camino
Mincia á Figueras.

En 20 de octubre de 1845, la del cami-
o de Tarragona á Reus, y desde este pun-

á Falset ó Mora de Ebro.
En 5 de enero de 1846, la del camino de

iladrid á Ciudad-Real y Almadén.
En 9 de febrero de 1846, la del camino
Madrid á Barcelona por Guadalajara y Za-

•agoza. . ' •
En 22 de marzo de 1846, la del camino

le Sevilla á Osuna por Utrera ó sus inme-
liaciones y por el Arahal y Marchena.

En 4 de abril de 1846, la del camino .de
lente de los Fresnos á Aviles.
En 29 de julio de 1846, la del camino de

Miranda á Bribiesca y Tudela.
En 4 de julio de 1846, la del camino de

Hórdoba á Sevilla.
En 21 de julio de 1846, la del camino de

Sevilla á Cádiz por Jerez y Puerto de Santa
Maria con ramales á Sanlacar y Ghiclana.

MEJORA EN LOS PROCEDIMIENTOS DE VI-
NIFICACIÓN.— Personas á cuyo dicho da-
mos entero crédito nos aseguran haber hecho,
aunque con medios imperfectos, ensayos que
han dado resultados sumamente salisfacto-
ios, mas aunque por lo que en sí son, por
o que permiten esperar de nuestros vinos
e! dia que á las ventajas inherentes á su
bondad intrínseca, vengan á unirse lasque

su fabricación puede proporcionar el arte.
En la calle del Olmo, núm. 1 0 , cuarto

bajo interior, existe con el nombre de Es-
tablecimiento Madrileño de vinos clarificados,
un depósito de este líquido, claro de calor
agradable al paladar, aromático y puro.

El propietario de este establecimiento ha
entrado en concepto nuestro una buena via
y por ello le felicitamos. Al precio de 2 r e a -
les vellón á que vende la botella, poco po-
drá ganar en cada una; pero en vender mu-
cho está la ganancia; y esta es principal-
mente la ganancia con que él cuenta y la que
nosotros le deseamos.

INMJSTRIA AZUCARERA EN RUSIA.—De
San Petersburgo escriben con fecha de 29
de noviembre. De seis años á esta parte es
tal el vuelo que ha tomado la producción de
azúcar, que en el dia es en aquel pais una
desús principales y mas eslensas industrias.

Fábricas de azúcar de caña y de remola-
cha, cuenta hoy Rusia 380 , de las cuales
7T tienen máquinas de vapor, y juntas pro-
ducen por año 1.200,000 pound», de azúcar,
peso que equivale á 2 millones de arrobas
castellana».

MADRID.
Imprenta de D. Pedro Montero ,

calle de la Encomienda, núm. 19.

1855.


